
Sesioiv 31.a ordinaria en 17 de Julio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA 1 PÜGA BORNE

SUMAJR.IO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Continúa i termina la discusión 
del proyecto que reglamenta la concesión • I 
goce de las pensiones de gracia.—Se aprue-1 
ba la modificación introducida por el Sena- 1 
da en el proyecto que eleva a la categoría 
de Embajada la Legación de Chile en Es­
tados Unidos de Norte América.—El señor 
Molina don Luis Adan pide que se deje 
constancia en el acta del sentimiento de la 
Cámara por el fallecimiento del almirante 
Uribe i el señor Rodríguez don Luis Marti- 
niano propone que se nombre una comisión 
para que concurra a los funerales en repre­
sentación de la Cámara.—Se aprueban am­
bas indicaciones.—El señor Frigolett pide 
que se exima del trámite de Comisión i se 
trate sobre tabla un proyecto que ha pre­
sentado para cambiar los nombres de los 
puertos de San Antonio i Quintero i del de­
partamento de Putaendo.—Queda sin efecto 
esta indicación por falta de unanimidad.— 
El señor Molina don Joaquín hace observa­
ciones sobre la conducta funcionaría del 
ex juez de Mulchen i actual jaez da San 
Fernando, don Manuel Mátus.—Sobre el 
mismo asunto usa de la palabra el señor Ro­
bles—El senoi Silva Cortés llama la aten­
ción hácia la necesidad de dictar una lei que 
reglamente las operaciones de bolsas de 
cambio i de corretaje. -El señor Oyarzun 
hace observaciones rotativas a una senten­
cia de la Corte Suprema acerca del acta de 
visita practicada en los juzgados de Tara- 
pacá.—Continúa i termina la interpelación 
sobre las obras del puerto de Valparaiso. 
—Se aprueba en jeneral el proyecto sobre

Policía Sanitaria Animal.—Se pone en dis­
cusión jeneral un proyecto que autoriza a 
la Caja Hipotecaria para organizar una so­
ciedad de Construcción de Habitaciones 
para Obreros i queda pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Mensaje de S. E. el Presidente de la Repú­
blica en que inicia un proyecto de lei por el 
cual se le autoriza para invertir la suma de 
cinco mil pesos consignada en el ítem 2,455 
del presupuesto del Interior en la construcción 
de un hospital en Loncoche.

Oficio del Honorable Senado en que comu­
nica que ha aprobado las modificaciones intro­
ducidas por esta Cámara en el proyecto de lei 
que autoriza al Presidente de la República pa­
ra conferir el título de Embajador al Ajente 
Diplomático nombrado en conformidad ai nú­
mero 6.° del artículo 73 de la Constitución, con 
escepcion de la que se consigna, en el propio- 
oficio.

Oficio del Senado con que devuelve apro­
bado, en los mismos términos en que lo hizo 
esta Cámara, el proyecto de lei que autoriza la 
inversión de la cantidad de doscientos i : pe­
sos en atender a los trabajos urjentes que sea 
necesario efectuar a fin de reparar los daños 
causados en el último temporal.

Informe de la Comisión de Hacienda recaído 
en el proyecto del Honorable Senado, por el 
cual se abona al teniente-administrador de la3 
aduanas de Penco i Lirquen, don Félix A. Va­
lladares, i para los efectos de su jubilación, ei 
tiempo que sirvió como subdelegado marítimo 
de Penco, de Dichato i de Lirquen i el perío­
do de tiempo que estuvo separado del servicio 
con motivo de los sucesos políticos de 1891.

Informe de la Comisión de Hacienda acerca.
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señores:
Rivas Vicuña Manuel 
Rivera, Marcial 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Severin, Santiago 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
Urrejola, Rafael 
Urzúa Rojas, Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Valencia, Absalon 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vicuña C., Luis 
Viel, Oscar 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Héctor 

los señores Ministros 
del Interior, de Justi­
cia e Instrucción Pú 
blica, de Hacienda i el 
Secretario.

de la mocion del señor Alessandri, en la cual 
propone que se conceda al administrador de 
la Caja de Ahorros de Curicó, don Armando 
Olavarría, el derecho de jubilar con el sueldo 
actualmente asignado al tesorero fiscal de Cu­
ricó.

Informe de la Comisión de Hacienda en que 
propone que se desechen diversos mensajes 
del Ejecutivo que inician proyectos que han 
perdido su oportunidad.

Mocion del señor Frigolett en que formula 
un proyecto de lei que establece que los puer­
tos de San Antonio i Quintero se denomina­
rán, desde la fecha de la promulgación de esta 
lei. Puerto Mackenna i Puerto Carrera; i que 
el departamento de Putaendo i la ciudad ca­
becera del mismo nombre, se denominará Je- 
neral Borgoño.

Telegrama de la Cámara de Diputados de 
Costa Rica con motivo de la mediación inter­
puesta por la Arjentina, Brasil i Chile en el 
conflicto entre Estados Unidos i Méjico.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesión 30.a ordinaria en 16 de julio de 1914. 

—Presidencia de los señores Balmaceda, Puga 
Borne i Costa.—Se abrió a las 3 hs. 44 mts. 
P. M., i asistieron los
Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Barrios, Luis Aníbal 
Bermúdez, Enrique 
Boza Lillo, Agustin 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Claro L., Samuel 
Correa B-, Agustin 
Echáurren, José F. 
Espinosa J., Manuel 
Frigolett, Alfredo 
García de la H., M. 
García, Ignacio 
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Izquierdo, Luis 
Lira, Alejandro 
I-orca P., Rafael 
Marchant S., Ignacio 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquin 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Guillermo 
Pereira. Ismael 
Pereira, Luis 
Prieto Valdes, Víctor 
Ramírez, Pablo

Se leyó i fué aprobada él acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un oficio del señor Ministro de Ins­

trucción Pública con que remite, a pedido del 
señor Arancibia Laso, una lista de los actuales 
colejios subvencionados por el Estado.

Quedó a disposición de los señores Dipu­
tados.

2. ° De una solicitud de don José Antonio 
Rivera Muñoz, Sub-Inspector de la Policía de 
Valparaiso, en que pide abono de servicios 
para los efectos de su retiro.

Se mandó a Comisión de Gobierno.

Entrando a los incidentes de primera hora 
el señor Rodríguez don Luis Martiniano for­
muló algunas observaciones relacionadas con 
las emitidas en una sesión anterior por el se­
ñor Cox Méndez, respecto del funcionamiento 
de la junta inscriptora de la tercera comuna 
de Santiago.

Usó de la palabra sobre este mismo parti­
cular el señor Ruiz Valledor.

El señorr Rodríguez don Luis Martiniano 
hizo presente la necesidad de despachar cuanto 
antes el mensaje de S. E. el Presidente de la 
República por el cual se autorizan fondos 
para el pago de los gastos que demande la 
traslación de las Cortes de Justicia al nuevo 
edificio, i terminó pidiendo al señor Presidente 
que una vez suprimido dicho proyecto por la 
Comisión de Lejislacion i Justicia, se sirviera 
anunciarlo para la tabla de primera hora de 
una sesión próxima.

Usaron de la palabra sobre este particular 
los señores Rodríguez (Ministro de Justicia) i 
Correa Bravo.

El mismo señor Rodríguez don Luis Mar- 
tiniano hizo presente al señor Ministro del In­
terior la conveniencia de trasladar fuera del 
recinto urbano de la ciudad de Valdivia el Ce­
menterio de esa ciudad, que se encuentra si­
tuado en el centro de ella con grave peligro 
para la salubridad de los habitantes.

El mismo señor Diputado pidió al señor 
Ministro del Interior que se sirviera trasmi­
tir al señor Ministro de Ferrocarriles las obser­
vaciones que formuló Su Señoría acerca de la 
conveniencia de construir en el ferrocarril de 
Ancud a Castro un ramal a Dalcahue.

Contestó el señor Orrego (Ministro del Inte­
rior).
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El señor Rodríguez (Ministro de instrucción 
Pública) hizo indicación para eximir del trá­
mite de Comisión el proyecto que a itoriza la 
inversion de la suma de cien mil pesos en los 
gastos que demande la celebración del Con­
greso Internacional de Estudiantes que debe 
celebrarse en el mes de setiembre próximo 
en Santiago.

El señor Balmaceda (Presidente) puso en se 
gunda discusión la renuncia presentada en 
una sesión anterior por el señor Vicuña Ci­
fuentes del cargo de miembro de la Comisión 
de Instrucción Pública.

A indicación del señor- Balmaceda (Presi­
dente) se acordó aceptar la renuncia presen­
tada por el señor Diputado don Alejandro 
Huneens del cargo de miembro de la Collision 
Mista de Presupuestos i nombrar en su reem­
plazo al señor Diputado don Eduardo Ruiz 
Valledor.

A propuesta del señor Balmaceda (Presi­
dente) quedaron designados para formar la 
Comisión que deb ■, informar sobre los proyec 
tos relativos a reorganización de los servicios 
de Instrucción Pública, los señores Alarconx 
Alamos, Arancibia Laso, Barbosa, Cox Mén­
dez, Póster Recabárren. Fíirster, Ramírez don 
Pablo, Rodríguez don Luis Martiniano, Val­
divieso Blanco i Vicuña don Augusto.

Posteriormente, a propuesta del mismo se­
ñor Balmaceda (Presidente), se acordó desig­
nar al señor Concha en reemplazo del señor 
Alarcon, que se encuentra a úsente de Santiago.

El señor Correa B avo llamó la atención 
del señor Ministro de Instrucción Pública ha­
cia diversas irregularidades ocurridos en la 
Escuela Normal de ¡Receptoras do Puerto 
Montt i pidió a Su Señoría que se sii viera in­
vestiga los hechos denunciados a ii r de to 
mar las medidas necesarias para evitar que 
ellas se repitan.

El mismo señor Correa Bravo hizo indica 
cion pata que se acuerde devolver al Ministe 
rio de Instrucción Pública los documentos 
relativos a la traslación a Puerto Montt de la 
directora- de la Escuela Normal de Precepto- 
ras de Concepcion, doña Adela von Hagen; 
copia de los antecedentes sobre nombramiento 
de la misma señora von Hagen para la Escue- 
a Normal de Puerto Montt i las notas refe­
rentes a la queja formulada p- r el intendente 
de Llanquihue contra la misma directora.

Así se HBordói

El señor Balmaceda (Presidente) manifestó 
que en una sesión anterior el señor Molina don 
Joaquín habia solicitado la publicación de un 
informe del Ministro de la Corte de Concep­
cion señor Parga sobre la conducta f ínciona- 
ria del ex juez de Mulchen, señor Mátus, i 
que se habia acordado la publicación en es- 
tracto de dicho informe, la que no habia podido 
hacerse por la naturaleza del referido docu­
mento.

A pedido del señor Molina espresó que pro­
ponía a la Comisión la publicación en El Mer­
curio del citado informe.

Usó de la palabra sobre este misino parti­
cular el señor Rodríguez don Aníbal, quien 
pidió segunda discusión para la petición del 
señor Molina.

El señor Cárdenas fo.muló algunas obser 
vaciones lelativas a la necesidad de despachar 
los proyectos relativos a colonización i termi­
nó formulando indicación para que la Cámara 
acuerde celebrar sesiones especiales los dias 
lúnes i martes de cada semana, de 3 1/2 a 
6 1/2 P. M., destinadas a tratar de los proyec­
tos sobre colonización.

El señor Cárdenas llamó la atención del se­
ñor Ministro del Interior hácia la difícil situa­
ción en que se encuentran los habitantes del 
pueblo de Gorbea con motivo de las dificulta­
des surjidas entre el Obispado de Concepcion 
i la Junta de Beneficencia de Villarrica res­
pecto de la propiedad del hospital de dicho 
pueblo

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior).

El señor Subercaseaux formuló indicación 
para que la Cámara acuérde celebrar sesión el 
martes próximo, de 3 1/2 a 6 1/2 P. M., para 
tratar del proyecto de reforma de la leí de 
Municipalidades i para que se agregue a la 
tabla de las sesiones de los miércoles este 
mismo proyecto.

El señor Rivera (don Marcial) solicitó por 
escrito que se dirijier.i oficio al señor Ministro 
del Interior afín de que, si lo tiene a bien, se 
sirva enviar a la Cámara las notas dirijidas al 
Gobierno por la Junta de Sanidad de San­
tiago, relativas al servicio de vacunación anti­
variólica i el informe de la Junta Central d© 
Vacuna referente al mismo servicio.

El señor Correa Bravo pidió al señor Pre­
sidente qu<, Be sitva ánunóiat para .a tabla de 
fáeil despatillo dé una Sesión próxima M pro; 
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yecto presentado por Su Señoría relativo al 
establecimiento de líneas telefónicas.

Contestó el señor Balmaceda (Presidente) 
que se impondría del referido proyecto i pro­
curaría satisfacer los deseos del señor Dipu­
tado.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima los siguientes proyectos:

«Proyecto que reglamenta el goce de las 
pensiones de gracia, jubilación i de retiro.

Mensaje en que se propone un proyecto de 
ampliación del término de arrendamiento de 
la Isla Grande de Wellington.

Proyecto que concede fondos para la cele­
bración del IV Congreso Internacional de Es­
tudiantes Americanos, que se reunirá próxi­
mamente en Santiago».

Terminados los incidentes, se procedió a 
votar las indicaciones formuladas.

Puesta en votación la indicación del señor 
Rodríguez (Ministro de Instrucción Pública) 
para eximir del trámite de Comisión el pro­
yecto que autoriza la inversion de cien mil 
pesos en atender a los gastos que demanda 
la celebración del Congreso de Estudiantes 
que debe celebrarse en Santiago en setiem­
bre próximo, se dió por aprobada por asenti­
miento unánime.

En la misma forma se dió por desechada 
la renuncia presentada por el señor Vicuña 
Cifuentes del cargo de miembro de la Comi­
sión de Instrucción Pública.

Al ponerse en votación la indicación del 
señor Subercaseaux para celebrar sesión él 
martes próximo se acordó, por asentimiento 
unánime, dar por aprobada la indicación del 
señor Cárdenas para celebrar sesiones los dias 
lunes i mártes de cada semana, i destinar las 
de los dias lunes a los proyectos de coloniza­
ción i las de los dias mártes, en primer lugar, 
al proyecto de reforma de la lei de municipa­
lidades i en segundo lugar a los proyectos so 
bre colonización, i agregar a la tabla de las 
sesiones de los dias miércoles el proyecto de 
reforma de la lei de municipalidades.

Dentro de la orden del dia continúa el de­
bate acerca de la interpelación promovida por 
el señor Saavedra relativa a la Inspección Fis­
cal de las obras del puerto de Valparaiso.

Usaron de la palabra los señores Saavedra 
i Bermúdez.

Por haber trascurrido la hora de término 
de la sesión se levantó ésta a las 6.85 P¡ M.* 

Se dió cuenta:
l.° Del siguiente mensaje de S. E. el Pre­

sidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados

El ítem 2,455, partida 10 del presupuesto 
del Ministerio del Interior vijente, consigna la 
suma de cinco mil pesos para atender al sos­
tenimiento de un dispensario en Loncoche.

Esta suma no podrá invertirse en el objem 
a que se ha destinado porque el dispensario 
no existe ni seria posible construirlo con los 
fondos que se disponen para este objeto.

El Gobierno estima, de acuerdo con los in­
formes emitidos por las autoridades respecti­
vas, que habria conveniencia de dotar a Lon­
coche de servicios mas amplios que los que 
puede proporcionar un dispensario. Por otra 
parte el vecindario ha contribuido con la su­
ma de mil quinientos pesos para la construc­
ción de un hospital i ha ofrecido suministrar 
la madera que sea necesaria para llevar a cabo 
esta obra.

El hospital quedaría ubicado en una manza­
na de propiedad fiscal reservada con tal obje­
to en el plano de esa localidad, levantado por 
la Oficina de Mensura de Tierras.

Este establecimiento vendria a satisfacer las 
necesidades dé las numerosas colonias ubica­
das al oriente, sur i poniente de Loncoche i 
poblaciones adyacentes como Lanco, La Paz i 
Afquintué, que por el momento carecen de un 
establecimiento de esta naturaleza.

En mérito de estas consideraciones, i oido 
el Consejo de Estado, tengo la honra de so­
meter a vuestra deliberación el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.--Autorizase al Presidente 
de la República para inveitir la suma de cin­
co mil pesos consignada en el item 2,455, par­
tida 10 del presupuesto del Ministerio del In­
terior vijente en la construcción de un hos­
pital en Loncoche».

Santiago, 15 de julio de 1914. •—R. Barros 
Luco.—Rafael Orrego».

2.° De los siguientes oficios del Honorable 
Senado:

«Santiago, 15 de julio de 1914.—El Senado 
ha tenido a bien aprobar las modificaciones 
introducidas por la Honorable Cámara de Di­
putados en el proyecto de lei, aprobado por el 
Honorable Senado, que autoriza al Presidente
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de la República para conferir el título de Em­
bajador al Ajente Diplomático nombrado en 
conformidad al número 6.° del artículo 73 de 
la Constitución, con escepcion de la frase 
final del inciso primero del artículo 1 0 que 
dice: «i para conferir, en consecuencia, el títu­
lo de Embajador Estraordinario al Ajente Di­
plomático acreditado en ese pais, en confor­
midad al número 6.° del artículo 73 de nues­
tra Constitución, la cual ha sido desechada.

Tengo el honor de decido a V. E. en con­
testación a su oficio número 55, de fecha 2 
del actual.

Dios guarde a V. E.— Carlos Aldünate S. 
- Daniel Valenzuela Pérez, Secretario». 

«Santiago, 15 de julio de 1914.—Devuelvo 
a V. E aprobado por el Senado, en los mis­
mos téiminos en que lo hizo la Honorable 
Cámara de Diputados, el proyecto de lei que 
tiene por objeto autorizar al Presidente de 
la República para que pueda invertir de ren­
tas jenerales hasta la cantidad de doscientos 
mil pesos en atender a los trabajos urjentes 
que sea necesario efectuar a fin de reparar los 
daños causados por el último temporal.

Tengo el honor de deciilo a V. E. en con­
testación a su oficio número 35, de 27 de ju­
nio último.

Dios guarde a V. E.—Carlos AldvnateS.— 
Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

3.° De tres informes de la Comisión de Ha­
cienda:

El primero recaido en el proyecto del Ho­
norable Senado, por el cual se abona al te­
niente-administrador de las aduanas de Pen­
co i Pirquen, don Félix A. Valladares, i para 
los efectos de su jubilación, el tiempo que 
sirvió como subdelegado marítimo de Penco, 
de Dichato i de Pirquen i el período de tiem­
po que estuvo separado del servicio con mo­
tivo de los sucesos políticos de 1891.

£1 segundo acerca de la mocion del señor 
Alessandri, en la cual propone que se conce­
da al administrador de la Caja de Ahorros de 
Curicó, don Armando Olavarría, el derecho de 
jubilar con el sueldo actualmente asignado al 
tesorero fiscal de Curicó.

El último dice como sigue:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda tiene el honor- 

de proponer a la Honorable Cámara que se 
sirva desechar los siguientes mensajes del Eje 
eutivo, que inician proyectos que han perdido

su oportunidad, pojylas razones que a conti­
nuación se espresan:

1. ° Mensaje de 25 de julio de 1900 en que 
se establecen los derechos que cobrarán los 
recaudadores de los recibos del impuesto 
agrícola que quedaron insolutos a la fecha de 
la vijencia de la lei de 22 de diciembre de 
1891. Dicha contribución fué establecida por 
las leyes de 18 de junio de 1874, 2 de se­
tiembre de 1880 i de 5 de enero de 1883, las 
cuales a su vez fueron derogadas por la lei 
de municipalidades de 22 de diciembre de 
1891. Como han trascurrido catorce años des­
de la fecha de la presentación de este mensaje 
i mas de veinte desde la derogación de las le­
yes que establecían dicho impuesto, considera 
la Comisión que las medidas que se proponen 
por el Ejecutivo han perdido por completo 
la oportunidad de ser eficazmente aplicadas.

2. ° Mensaje en que se propone un proyec­
to para establecer un impuesto sobre la pro­
ducción i espendio de tabacos. Sabe la Cáma­
ra que está vijente sobre esta materia la lei 
número 2,761, de 29 de enero de 1913.

3. ° Mensaje de 28 de diciembre de 1904, 
sobre creación de una Caja Nacional de Aho­
rros para la compra de habitaciones urbanas. 
Con fecha 18 de julio de 1907 se promulgó 
la lei número 1,969, que crea este mismo ser­
vicio.

4. ° Mensaje de 16 de junio de 1910, en que 
se propone la creación de una Caja de Cré­
dito Prendario. La Cámara aprobó un proyec­
to análogo en 22 de noviembre de 1912.

5. ° Mensaje de 25 de junio de 1910 sobre 
liberación de derechos de internación para los 
billetes fiscales, estampillas de impuesto i de 
correos, etc. El proyecto sobre Arancel Adua­
nero despachado por la Cámara contempla 
este punto.

6. ° Mensaje de 9 de mayo de 1912, que es­
tablece un derecho adicional de importación 
para ciertos licores. Tampoco es procedente 
considerarlo despues del despacho del pro­
yecto sobre Arancel Aduanero que se encuen­
tra pendiente déla consideración del Honora­
ble Senado.

7. ° Mensaje de 28 de junio de 1913, que li­
bera de derechos de internación los efectos 
que introduzcan al pais los adictos militares 
i navales a las legaciones acreditadas en el es- 
ttanjero. Por las mismas razones que el ante­
rior ha perdido su oportunidad.

Sala de la Comisión, 9 de julio 1914.—Sa­
muel Claro lastarria, Diputado por Arauco. 
—Santiago Severin. — Osear Urzúa.—Jorge 
Silva Somarriva»,
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4.° De la siguiente motion:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Desde la fecha de la promul­
gación de la presente lei, los puertos de San 
Antonio i Quintero se denominarán Puerto 
Mackenna i Puerto Carrera respectivamente, 
como homenaje a la memoria de los proceres 
de la independencia nacional, jenerales don 
Juan Mackehna, don Juan José, don Luis i 
don José Miguel Carrera.

El departamento de Putaendo i la ciudad 
cabecera del mismo nombre se denominará 
Jeneral Boigoño, como recuerdo de este ilus­
tre procer de la independencia, hijo le la pro­
vincia de Aconcagua».

Santiago, 16 de julio de 1914. — Alfredo 
Frigolett».

5.° Del siguiente telegrama:

«San José, 14 de julio de 1914.—A S. E. 
el Presidente de la Cámara de Diputados.— 
Santiago.—Chile.

El Congreso Constitucional de Costa Rica 
celebra como triunfo de la justicia i de la soli­
daridad de los pueblos de este continente el 
éxito diplomático alcanzado por el Gobierno 
de esa República i los del Brasil i Arjentina 
en la mediación generosamente ofrecida para 
dar solución satisfactoria al confli to entre los 
Estados Unidos i Méjico i ha acordado el dia 
de hoi dirijir un efusivo voto de congratula­
ción a las Excelentísimas Cámaras de Diputa 
dos de los paises mediadores.

Dígnese V. E. en esta oportunidad aceptar 
la calurosa felicitación que me hago el honor 
de trasmitir a la Cámara por el digno medio 
de V. E. i tomar en cuenta las protestas de mi 
consideración junto con los votos que los 
representantes del pueblo de Costa Rica ha 
cen por la ventura de la noble Nación chile­
na i sus gobernantes.—Leonidas Pacheco».

Contestación a en telegrama
El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 

hai inconveniente, se acordaría contestar el 
telegrama que se acaba de leer.

Queda así acordado.

Pensiones de gracia
El señor Balmaceda (Presidente). —- Co­

rresponde. ocuparse de los asuntos anuncia­
dos para el primer cuarto de horm

El señor pro-Secretario.—Está pendiente 
el artículo 5.° del proyecto que reglamenta 
las pensione's de gracia.

Este artículo dice así:
«Arf. 5.° Las pensiones de gracia otorga­

das con anterioridad a la vijencia de esta lei, 
sean cuales fueren sus términos, se entende­
rán concedidas sin derecho de acrecer i, en 
consecuencia, se irá reduciendo su monto en 
tantas partes alícuotas como personas de las 
favorecidas hubieren fallecido o perdido el 
derecho de goce de la pension en conformi­
dad al artículo 3.° de esta lei».

El señor Huneeus (don Alejandro).—A es­
te proyecto, señor Presidente, que tiene ver­
dadera importancia, como lo prueba el hecho 
del rápido despacho de los artículos prece­
dentes, no le falta para que su discusión ter 
mine en esta Cámara sino que prestemos 
nuestra aprobación al artículo 5.°

Este artículo ha merecido observaciones de 
parte de algunos honorables Diputados. Se 
le ha tachado de inconstitucional e ilegal i, ' 
aun, se ha dicho que da a esta lei efecto re­
troactivo.

Yo, sin participar de estas opiniones, pero 
inspirado en el propósito de contribuir a po­
ner término a una situación anómala, que 
perjudica a nuestro Erario mui principalmen­
te, declaro que, como remedio de ella, este 
proyecto es ya un gran paso.

Esto, como comprenden mis honorables co­
legas, no constituye un obstáculo para que 
después venga una lei que revise las pensio­
nes de gracia ya concedidas, o que regle la 
forma en que deben ser otorgadas en lo su­
cesivo.

Voi a modificar, pues, el artículo 5.°, a fin 
de que solo tenga efecto para el futuro.

En esta forma no hai innovación en los de­
rechos ya otorgados, o sea, pueden sentirse 
heridas las meras espectativas, mas no los de­
rechos ya adquiridos.

Envio a la Mesa el articulo redactado.
El señor Secretario.—Dice así:

«Artículo 5.° Las pensiones de gracia otor­
gadas con anterioridad a la vijencia de esta 
lei, sean cuales fueren sus términos, se enten­
derán concedidas sin derecho a acrecer, i en 
consecuencia, se irá reduciendo su monto des­
de la fecha de esta lei en adelante, en tantas 
partes alícuotas como personas de las favore­
cidas fallezcan en lo sucesivo o pierdan el de­
recho al goce de la pension, en conformidad 
al artículo 4.° de esta lei.

La cuota en que se reducirá la pension en 
cada caso» será igual a la porción primitiva
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que correspondió a cada una de las personas 
favorecidas por la pensión».

El señor Fernandez.—¿1 las jubilaciones?
El señor Huneeus (don Alejandro .—Esta 

indicación se refiere solo a las pensiones que 
se conceden por leyes de escepcion, que en 
trañan una verdadera merced.

El único objeto que persigo es que se va­
rié la redacción del artículo 5.°, para que su 
alcance no pueda referirse a las pensiones ya 
concedidas, sino que se aplique nada mas 
que a las personas que se concedan en lo fu­
turo.

El señor Balmaceda (Presidente) —Este 
proyecto se infiere solo a las pensiones de 
gracia.

El señor Ibañez.—Yo creo, señor Presiden 
te, que convendría agregar a esta lei otro ar­
tículo, para poner término a un abuso que se 
está haciendo mui frecuente.

Sucede que las pensiones se otorgan no 
sólo ai cónyuje sobreviviente i a los hijos lejí 
timos de la persona cuyos servicios se recom­
pensan, sino que se dan también aun a sus 
colateia'es.

Esto, que es inadmisible, me imajino que 
no ocurre en parte alguna del mundo.

Conviene, por esto, a mi juicio, establecer 
una mayoría especial para conceder pensiones 
de gracia a los parientes o que no sean el cón­
yuje sobreviviente o los hijos lejítimos del 
ciudadano en memoiia de cuyos servicios se 
dan.

Antes, pues, de terminar la discusión de 
este proyecto de lei, yo formularia indicación 
para que se agregara un artículo 6.°, que diria 
mas o rnénos: «La pension de gracia que so­
liciten otras personas que no sean ol cónyuje 
o los hijos del individuo cuyos servicios se 
invocan, necesita una mayoría de dos tercios 
para ser aprobada».

El señor Huneeus (don Alejandro).—En­
cuentro mucha razon a! honorable Diputado 
i creo que la proposición de Su Señoría po- 
dria incorporarse en el artículo 3.°, que esta­
blece una mayoría especial para que la pen­
sion se acuerde en condiciones que importan 
una escepcion a la regla jeneral sentada en el 
artículo l.° Me parece que el articulo 3 0 que­
daría bien mas o rnénos en esta forma: «Para 
conceder pensiones de gracia por un período 
superior a diez años, o con derecho de acrecer, 
o a personas que no sean el cónyuje o los 
hijos lejítimos, etc.»

El señor Ibañez.—Acepto la forma que 
propone el honorable Diputado por Maipo.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Sel 

podrió aprobar el artículo, quedando la Mesa 
encargada de darle la redacción definitiva.

El señor Arancibia Laso.—Encuentro mui 
fundadas, señor Presidente, las razones que 
se han manifestado respecto de este artículo 
en cuanto ellas tienden a aliviar al Estado de 
la situación inconveniente que le ha creado la 
facilidad con que siempre se han otorgado 
esta clase de favores.

Me asalta, sin embargo, señor Presidente, 
una duda que deseo manifestar a la Honora­
ble Cámara así calamo cúrrente, i que no sé 
cómo resolver.

Se establece aquí en esta lei un quorum es­
pecial para conceder en ciertos casos las pen­
sionen de gracia.

Como las leyes, señor Presidente, pueden 
derogarse, tácitamente por otras leyes, si en 
en el momento de presentarse una solicitud 
de pension de gracia se dice que se concede­
rá con derecho de acrecer ¿qué efecto puede 
tener respecto de ella esta disposición que 
no tiene carácter constitucional i que puede 
derogarse en conformidad a las disposiciones 
j enerales de nuestro derecho, en virtud de las 
cuales la lei posterior deroga la anterior?

Me limito a insinuar estas dificultades que 
creo que en la práctica pueden presentarse i 
que me parece, señor Presidente, que es de 
mucha utilidad i conveniencia nos anticipemos 
a dilucidar.

El señor Ibañez.—Las observaciones que 
acaba de formular el honorable Diputado por 
Santiago están, a mi juicio, resueltas por la 
práctica parlamentaria.

La misma lei actual exije, por ejemplo, para 
acordar preferencia a determinadas solicitudes 
particulares, una mayoría especial.

Esta disposición tiene cierto carácter regla­
mentario que envuelve una clase de ritualidad 
de tramitación, i por eso es que siempre ha 
sido respetada.

Esta disposición no es de carácter jeneral, 
aplicable a todas las leyes, sino una disposi­
ción especial para un asunto determinado: el 
de las pensiones de gracia; de modo que así 
como se ha respetado hasta ahora la lei actual 
de pensiones, en la parte en que fija un quo­
rum especial, lo mismo sucedería cotí la que 
ahora se dicte, i, en cambio, evitaremos a las 
arcas fiscales los quehaceres que le causan, el 
excesivo número de estas gracias.

El señor Fernández.—Deseo agregar solo 
que cuando se aprobó, en la sesión anterior, 
exijir una mayoría de los tres cuartos para con­
ceder el derecho de acrecer, se tuvo en consi­
deración una observación análoga a la que ha 
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formulado el honorable Diputado por San­
tiago.

Se observó que el fijar una mayoría deter­
minada tenia el inconveniente de qué merced 
a influencias pudiera obtenerse esa mayoría. 
I, por otra parte, se hizo presente que esa ma- 1 
yoría determinada tendía a evitar que, por I 
simple mayoría, se rompería la regla jeneral 
que sienta el artículo l.° de este proyecto en 
orden a las condiciones a que quedarán suje­
tas las pensiones de gracia que se conceden 
en lo futuro.

Fué aprobada, en consecuencia, esa mayo­
ría especial para los efectos de alterar la r egla 
jeneral que se consigna en este proyecto de 
lei.

Así. es que este asunto está resuelto ya pol­
la Cámara.

El señor Serrano.—Yo creo, señor Presi 
dente, que la duda que asalta al honorable Di- 
pútado por Santiago, señor ArancibiaLaso, tie­
ne mucha base.

Nuestra Constitución no ha fijado en ningu­
na parte un quorum especial para la aproba­
ción de estas leyes de gracia.

Unicamente hai disposiciones reglamenta­
rias para la tramitación de estos proyectos, 
que son a las que se ha referido el honorable 
señor Ibáñez; pero al dárseles el carácter de le­
yes, no existiendo un quorum constitucional 
determinado, pueden las Cámaras prescindir- 
de esas disposiciones i aprobarlos por simple 
mayoría.

Por esto es que creo que el precepto estable­
cido en el artículo 3.° del proyecto tiene un fin 
fínicamente reglamentario.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación se dará por aprobado el ar­
tículo con la modificación propuesta por el ho­
norable Diputado por Maipo, señor Huneeus.

El señor Arancibia Laso. —Con mi abs­
tención, señor Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente, se daña por aprobada 
la indicación del honorable Diputado por San­
tiago, señor Ibáñez, para agregar al artículo
3.°  el inciso propuesto por Su Señoría.

Aprobado.
El señor pro-Secretario.—«Artículo 6.° Es­

ta lei comenzará a rejir desde el l.° de enero 
próximo».

El señor Claro Lastarria—Que se cambie 
la redacción i que se diga: «desde el l.° de 
enero de 1915».

El señor Balmaceda ^Presidente).— Apro­
bado el artículo con la modificación propues­
ta por honorab'e Diputado por Arauco, señor 
Claro Lastarria.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Que­

dan anunciados para la sesión de mañana sá­
bado los siguientes proyectos:

1. ° Arrandamiento de la Isla Grande de 
Wellington.

2. ° Autorización para conceder cien mil pe­
sos para el próximo Congreso de Estudiantes.

3 ° Proyecto do lei que fija las tarifas de 
las líneas telefónicas.

Embajada an Estados Unidos

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores).—El Honorable Senado ha devuel­
to con una modificación el proyecto que crea 
una Embajada en Wáshington i rogaría a la 
Cámara que tuviera a bien despacharlo sobre 
tabla.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente se discutirá sobre tabla el 
proyecto a que se ha referido el honorable 
Ministro.

Acordado.
El señor Secretario.— El oficio del Hono­

rable Senado dice así:

«Santiago, 15 de julio de 1914.- El Senacíb 
ha tenido a bien aprobar las modificaciones 
introducidas por la Honorable Cámara de Di­
putados en el proyecto dé lei, aprobado por 
el Honorable Senado, que autoriza al Presi­
dente de la República para conferir el título 
de Embajador al Ajente Diplomático nom­
brado en conformidad al número 6.° del ar­
tículo 73 de la Constitución, con escepcion de 
la frase final del inciso l.° del artículo l.°, que 
dice: «i para conferir, en consecuencia, el títu­
lo de Embajador Estraordinario al Ajente Di­
plomático acreditado en ese pais, en confor­
midad al número 6.° del artículo 73 de 
nuestra Constitución», la cual ha sido dese­
chada.

Tengo el honor de decido a V. E. en con- 
, testación a su oficio número 55, de fecha 2 del 

actual».
Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S 

i —Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no
■ se pide votación, daré por aprobada la modi-
■ ficacion introducida por el Honorable Senado.

Aprobada.
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Fallecimiento del almirante Uribe
El señor Molina (don Luis Adan).—La ban­

dera que se mantuvo al tope en la vieja Esme­
ralda, ha sido izada hci a media asta en nues­
tras naves de guerra; porque bajó a la tumba 
aquel que supo darle gloria en el combate in­
mortal del 21 de Mayo de 1879, después que 
el heroico capitán tendía su vida en la cu­
bierta del monitor enemigo.

El vice almirante don Luis Uribe prestó 
grandes servicios públicos: a la noble institu­
ción a que perteneció, en la administración, 
llegando a desempeñar la cartera de Guerra i 
Marina, i deja escrita en la historia patria una 
pajina de gloria.

Justo es que esta rama del Poder Lejisla- 
tivo rinda a su memoria el homenaje que se 
debe tributar a los grandes servidores públi­
cos.

En esta virtud, pie pe:mito proponer a la 
Mesa, a nombre de todos los partidos, se de 
je constancia en el acta de la sesión de hoi el 
pesar con que la Cámara lamenta el sensible 
fallecimiento del vice almirante don Luis 
Uribe.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, daria por aprobada la indi­
cación del honorable Diputado por Osorno, se­
ñor Molina.

Aprobada.

Cambio de nombre de puertos i departamentos
El señor Frigolett.—Ayer tuve el honor de 

presentar una mocion, cuyos fundamentos 
quiero dar ahora.

Ruego al señor Secretario dé lectura a la 
mocion.

El señor Secretario.—Dice así:

PROYECTO DE LEI:

«Articulo l.° Desde la fecha de la promul­
gación de la presente lei, los puertos de San 
Antonio i Quintero se denomina:án Puerto 
Mackenna i Puerto Carrera, respectivamente, 
como homenaje a la memoria de los proceres 
de la Independencia Nacional, jeneral don 
Juan Mackenna, don Juan José, don Luis i 
don José Miguel Carrera.

El departamento de Putaendo i la ciudad 
cabecera del mismo nombre se denominará 
Jeneral Borgoño, como recuerdo de este ilus­
tre procer de la Independencia, hijo de la pro­
vincia de Aconcagua.

Santiago, 16 de julio de 1914.—Alfredo Fri­
golett».

El señor Frigolett.—En el coiriente año se 
ha conmemorado el centenario de varios no­
tables hechos de armas ocurridos durante la 
guerra de nuestra Independencia.

Todos mis honorables colegas conocen las 
proezas de los gloriosos jenerales que mecie­
ron, por decirlo así, la cuna de la República; 
las hazañas de los ilustres patricios que co­
rrieron a los campos de batalla a ofrecer su 
sangre por la libertad de nuestro pais.

Se trata de sustituir por sus nombres, otros 
que, en realidad, para nuestros conciudada­
nos nada significan.

I creo que en esta sencilla forma quedaría 
cumplido, en parte, el homenaje que el pais 
debe a esos insignes varones.

Ayer, por lei de la República, se designó 
con el nombre de Puerto Saavedra al ántes 
denominado puerto de Bajo Imperial. Hoi to­
do el mundo designa a aquella localidad con 
el nombre de aquel ilustre jeneral.

Lo mismo pasa con el nombre de Puerto 
Varas, que ántes se conocia con el nombre de 
Puerto Octay.

El señor Larraín Claro.—Puerto Varas es 
una cosa i Octay otra distinta, honorable Di­
putado.

El señor Frigolett—Permítame, honorable 
Diputado; puede haber un error de mi parte; 
pero el hecho es que se le puso el nombre de 
Puerto Varas a algo que ántes tenia distinto 
nombre.

Como sucede con el pueblecito de Lonqui- 
mai, que se llama hoi Villa Portales.

Estas cosas son las que deseo hacer presen­
te a la Honorable Cámara para que vea que 
mayor inconveniente no tendrá en la práctica 
mi proposición.

Obra de justicia le hace mi proyecto a esos 
esforzados varones. No la que ellos se mere­
cen. Mas modesta; pero no por eso ménos 
meritoria.

Pero, aparte de esto, he recibido peticiones 
de parte de muchos de los hijos de una de las 
localidades que va a. ser beneficiada con este 
cambio de nombre, de Putaendo; propiciando 
mi indicación.

La terminación del ferrocarril de San Feli­
pe a Putaendo atrae a esta última ciudad nu­
merosos turistas i visitantes, particularmente 
los dias domingos. I como la tendencia de la 
vida moderna es a simplificarlo todo, ha ha­
cerlo mas breve, mas rápido; como cuando al 
pedir una comunicación telefónica decimos en 
lugar de mil cuatrocientos cincuenta, catorce 
cincuenta; i cuando nos dirijimos a Viña dal 
Mar, decimos simplemente que vamos a Viña; 

|de la misma manera, i, siempre simplificando,
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cuando nos encaminamos a Putaendo decimos 
las dos primeras sílabas i nos resulta un nom­
bre imposible...

Al hacer desaparecer, pues, esos nombres 
propios se tiene en vista dos fines: hacer jus­
ticia a eminentes chilenos, por quienes nada 
se ha hecho en orden a honrar sus memorias, 
a pesar de los importantes servicios presta­
dos a la República. Se sabe, por ejemplo, que 
uno que decidió la batalla de Maipú, que en 
seguida siguió sirviendo a la República en el 
cargo de Ministro Plenipotenciario i que, por 
último, obtuvo ante la reina Isabel el recono 
cimiento de nuestra Independencia.

La Honorable Cámara está compuesta de 
hombres ilustradísimos i no es necesario re­
cordar ante ella los servicios que ha prestado 
a la República cada uno de los ciudadanos cu­
yos nombres consigna mi mocion.

Es en este año clásico, en que se ha con­
memorado el centenario de muchos heroicos 
hechos de armas, cuando corresponde honrar 
la memoria de esos ilustres patricios.

Como este provecto no necesita los ordina­
rios trámites que prescribe nuestro Reglamen 
to, espero del patriotismo i gratitud de los 
honorables Diputados que acuerdan eximirlo 
del trámite de Comisión i tratarlo sobre ta 
bla.

El señor Balmaceda (Presidente) —El ho 
norable Diputado por Valparaiso pide que se 
exima del tiámite de Comisión el nroyecto a 
que Su Señoría se ha referido i que se trato 
sobre tabla.

El señor Subercaseaux.—Yo queria decir 
dos palabras acerca de esta indicación.

Cuando en vez pasada se presentó un pro­
yecto a esta Honorable Cámara por el cual se 
prohibía a las municipalidades cambiar el 
nombre de las calles, yo estaba dispuesto a 
dar mi voto a ese proyecto, porque estimaba 
una cursilería esto de que todos los dias estu­
viéramos cambiando el nombre de las calles.

Ya hai, señor Presidente, muchas direccio­
nes de personas, de casas de comercio, que 
con los múltiples i frecuentes cambios de nom­
bres se ven perjudicadas.

Esos cambios ya han ocurrido, i como he­
chos consumados debemos aceptarlos, pero 
creo que es inaceptable imajinar siquiera que 
este afan del cambio de nombre puede llevar 
nos a cambial- el suyo a los puertos i ciuda­
des.

Yo creo que todo esto es inconveniente, i 
por eso estaría d’spuesto a llegar aun mas le­
jos i a aprobar una reforma constitucional pa- 
a establecer que no se puede cambiar <1 nom-

la

bre de los puertos i de las ciudades, en jene- 
tal de todo lo que requiera estabilidad.

El señorFrigolett.—Italia, honorable Dipu­
tado, acaba de cambiar su nombre a Trípoli, 
un territorio que abarca como cien mil kiló­
metros cuadrados.

Administración de Justicia
El señor Balmaceda (Presidente).—Puede 

usar de la palabra el honorable Diputado por 
Tarapacá, señor Molina.

El señor Molina (don Joaquin).—Para ini­
ciar mi discurso voi a l«erun parrafito del dis­
curso c on que el honorable señor Robles con­
testó mis observaciones sobre el ex juez de 
Mulchen, señor Mátus, i voi a hacer esta lec­
tura para probar que no es tan fácil traer ar­
gumentos contra hechos realmente ocurridos.

Dijo el honorable señor Robles en su dis­
curso: •

«Como si esto no fuera bastante, como si 
no hubiera autoridad do cosa juzgaba sobre 
los cargos que hace el señor Molina, la Corte 
de Apelaciones de Santiago lo puso en lista 
para juez letrado de San Fernand >; el Consejo 
de E-tado le dió lugar en la terna i S. E. el 
President" de la República, don Pedro Montt, 
tan celoso de la buena administración de jus­
ticia, le dió el ascenso» .

Esto dice el honorable señor Robles.
Veamos ahora lo que dice un Ministro de 

una Corte de Apelaciones constituido en visi­
ta judicial en e'. Juzgado a que me refieto, 
sobre este juez que el honorable Diputado nos 
quiere presentar como un funcionario ejem­
plar:

«Concepcion, 13 de agosto de 1914— Al 
practicar la visita estriordinar a en el Juzgado 
de Mulchen, que US. Iltma. se sirvió enco­
mendarme por acuerdo de 17 de junio último, 
he procurado, en lo que de mí dependiera, 
que se 11 naran los fines que tanto el lltmo. 
Tribunal como el Supremo Gobierno tuviera 
en vista para decretarla.

La conducta funcionaría del juez de letras i 
del promotor fiscal de Mulchen ha sido obje­
to, desde tiempo atras, de diversas reclama­
ciones presentadas a US. Iltma,, algunas de las 
cuales se hallan pendientes todavía, contán­
dose entre ellas una querella de capítulos con­
tra "1 primero de dichos empleados».

En otra parte dice el s ñor Ministro visita­
dor:

«Como ve el Tribunal, él segundo de los 
términos ere este dilema, i dilema es el que en-
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vuelve el proceso, vendría a revelar, en caso 
de ser ésta ia verdad de las cosas, que se lia 
iniciado en Chile un nuevo linaje de delitos 
elector des, el de hacer falsificaciones para 
imputarlas a quien no las hubiera cometido, 
con el objeto de ale nzar tales o cuales resul 
tados políticos, distintos de aquellos que indu­
ce lójicamente a suponer el delito de falsifica­
ción.

Inventar este delito, inducir a él o ejecutar 
los actos materiales que le den apariencias de 
verdad, es el último de los estravíos a que 
puede arrastrar el interes de partido, bajo el 
influjo de pasiones políticas, puesto que no se 
vacilarla, a trueque de conseguir el éxito, en 
llevar a un presidio como falsificadores i con 
la afrenta consiguiente a hombres a quienes 
so hacia víctimas de un crimen imaj inario.»

Dice mas adelante:
«No me es posible prescindir de esponer a 

US. Iltrna. que en los antecedentes contradic­
torios que obran en la causa, figuran en pri 
mera línea las declaraciones de reos i testigos 
prestadas ante el juez de letras, que están en 
mucha parte en abierta oposición con las re­
cibidas por el señor Ministro visitador, no obs­
tante de proceder de Jos mismos individuos; i 
así firmas i documentos desconocidos al prin­
cipio como falsificados, han sido después re 
conocidos como verdaderos i auténticos.

Las consideraciones precedentes me hacen 
pensar que esta causa merece toda la atención 
de US. Iltrna. i que al pronunciarse sobre la 
visita habría conveniencia en que las tuviera 
presente, ya q'm su mérito puede quizas serle 
de alguna utilidad para apreciar el estado de 
la administración de justicia en aquel depar- 
mento.»

Todavía, agrega:
«Convine por último, i sobre todo, que las 

sombras que este proceso arroja sobre fun­
cionarios públicos de diversos órdenes, contra 
quienes se levanta la sospecha de ser los auto­
res e inspiradores de los hechos a que él se 
refiere, sean disipadas de algún modo comple 
to, en honor de la administración del pais; i 
este resultado se conseguiría adoptando el 
procedimiento que me he permitido someter 
a la consideración de US. Iltrna.

Los que han presentado quejas contra el 
juez de letr s, le increpan haber tomado, aho­
ra i ántes, una participación apasionada i tan 
activa como incorrecta en las contiendas elec­
torales, altamente dañosa para la administra­
ción de justicia, i que lo ha inducido a per- 
secuc ones i a asumir, en el ejercicio de su .

ministerio, una actitud parcial que le ha ena­
jenado la confianza pública.»

Contra el promotor fiscal se formulan di­
versos cargos.

«A estas inculpaciones contra ambos fun­
cionarios, como a los hechos en que se, fundan 
i a las probanzas con que se ha procurado 
justificarlas, hai, en justicia, que rebajar un 
poco, en consideración al interes político ac­
tual, que ha movido a los reclamantes; pero, 
aun así, no se puede, sin dar la espalda a la 
evidencia, dejar de reconocer que uno i otro 
funcionario se han abanderizado en un parti­
do e influido en pro de sus aspiraciones, en 
forma i con procedimientos tales que, a causa 
de esa actitud, no les rodea el prestijio que 
han debido esfor zarse por mantener en torno 
suyo, ni inspiran la debida confianza en el 
seno de la sociedad donde prestan sus ser­
vicios.

En El Ferrocarril del 10 de julio apareció 
un artículo sobre la elección de M'.dchen, fir­
mado por el candidato a elector de Presidente 
de la República don José María Búitos, i en 
él se inserta, aunque con supresión de un pá­
rrafo. una carta dirijida por don Francisco A. 
Tejeda, al vocal don Juan José Ríos, uno de 
los procesados por el juez de letras, por atri 
huírsele a la junta de que formaba parte el 
haber funcionado en un lugar diverso del le­
galmente des:gnado. Esta carta había sido qui­
tada a Ríos en el rejistro a que fué sometida 
su persona en el momento de ser capturado 
i de incomunicársele en la cárcel. Esta cir­
cunstancia constaba del proceso i de los datos 
que recibí del alcalde, en orden al procedi­
miento con el vocal procesado; i como la cau­
sa había pe< inanecido en sumario hasta el re­
ferido dia 10, pues cabalmente con esa fecha 
pasó en vista al promotor fiscal por providen­
cia del infrascrito, me pan-ció estraño e irre­
gular que aquel documento, que formaba par­
te de las piezas de un proceso todavía reser­
vado, hubiera sido publicado eu la prensa de 
Santiago para servir de apoyo a comentarios 
de índole esenc alíñente política: i dirijí al 
juez el oficio que en copia acompaño, encami­
nado a cuándo, cómo i por quién se habia en­
tregado esta carta a la publicidad.

El juez letrado me dio la contestación que 
orijinal agrego a los antecedentes, en que sin 
vacilar afirma que el sumario estuvo única­
mente en poder de él i del secretario, i que ni 
uno ni otro habian dado copia de aquella car­
ta ni permitido que se tomara para la publica­
ción referida; i concluye por espresar que 
desde el 2 de julio habia dejado el proceso de 
estar eu su poder, para dar a entender de este
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mod o que después de haber tomado a su car­
go el ministro visitador, por comisión que le 
habia conferido el Tribunal, se había cometido 
la irregular! lad a que se referia mi comunica­
ción.

Esta insinuación del juez me pone en el ca­
so de decir a V. S. I. que desde el dia 2 de 
julio, en que el proceso llegó a mis manos, has­
ta aquel en que se pasó en vista al promotor 
fiscal, fué imposible que se diera la copia a 
que me refiero; porque durante ese corto es­
pacio de tiempo el proceso permaneció bajo mi 
vijilancia inmediata; i establecido este hecho, 
es forzoso llegar a la conclusion de que el 
juez en la respuesta dada a mi oficio ha des­
cuidado el deber de ser exacto en sus afirma­
ciones.

Este incidente se relaciona con otro con el 
cual he ocupado ya la atención de V. S. I.

En el diario El Sur apareció publicado con 
algunas alteraciones el oficio que, con fecha 
18 de julio último, dirijí al promotor fiscal, 
requiriéndolo por el despacho de dos de las 
causas en que el infrascrito estaba conocien­
do, publicación que, como lo espuse a V. S. I., 
en mi comunicación de fecha 22 del mismo 
mes, no habia sido hecha, autorizada, ni per 
mitida por mí; i no ocultaré al tribunal que 
abrigué la creencia de que, prescindiendo de 
otros fines, se habia querido desautorizar, por 
medio de esa publicación, la medida adopta­
da con respecto del juez de letras en lo to­
cante a la carta del vocal liios.

Con el objeto de esclarecer el punto, hice 
tomar informaciones en la imprenta del dia­
rio referido; i pudo saberse que la copia adul­
terada que se dió a la publicidad habia sido 
recibida con una carta con firma supuesta, que 
parecia decir Ricardo Fuentealba, que se des­
truyó como es de práctica en las imprentas; 
aunque se conservaba todavía la copia del 
oficio, la cual ha sido agregada, i por ella, 
a pesar de que la letra ha sido disfrazada, 
puede colejirse quién es el autor del hecho a 
que aludo.

En otras comunicaciones oficiales del juez 
de letras, he podido cerciorarme de que el 
deber de no afirmar sino hechos exactos, no 
ha sido mas respetado que en el caso mencio­
nado poco antes; i podría agregar que en uno 
de los procesos que han estado a mi cargo, 
que ha establecido que un certificado'espedi­
do por el secretario en forma determinada, en 
virtud de orden del juez, no era verdadero 
en un punto capital, i hubo necesidad de que 
por otro certificado del mismo funcionario se 
dejara constancia del modo cómo los hechos 
se habían presentado.

En resumen, la administración de justicia 
en aquel departamento se halla en un estado 
que dista mucho de ser satisfactorio. Le falta 
el prestijio, que solo puede alcanzarse me­
diante un funcionamiento correcto i bien ins­
pirado; i el público acude a ella con el recelo 
de que al decidir sobre sus derechos, pueda a 
veces estraviarse por falta de la debida im­
parcialidad. Requiere ella medidas prontas i 
eficaces, para que pueda colocarse en una si­
tuación mas conforme con sus importantes i 
naturales fines; i V. S. I. habrá de encontrar 
esas medidas en la esfera de sus atribucio­
nes.

Dios guarde a V. S. I.—Juan N. Parga».

El promotor fiscal dice lo siguiente:
«Entre los antecedentes acompañados a la 

vista fiscal pedida por US. Iltma., figuran diez 
cuadernos de reclamaciones que contienen di­
versos recursos de queja presentados ante el 
señor Ministro visitador.

De estas quejas, algunas fueron deducidas 
en contra de la conducta funcionaría del juez 
letrado del departamento, otra en contra del 
juez i del promotor fiscal, i otras esclusiva- 
mente en contra de este último funcionario.

Impuesto detenidamente el infrascrito de 
los antecedentes que obran en las diversas re­
clamaciones a que se ha referido, encuentra 
que todas las resoluciones recaídas en ellas 
merecen la aprobación del lltmo. Tribunal, por 
las razones que paso a esponer brevemente.»

En seguida, señor Presidente, vienen aquí 
diversos recursos de queja, numerosos re­
cursos de queja, i siguen mas recursos de 
queja...

Voi a leer una parte del informe del promo­
tor fiscal.

Dice el promotor fiscal:
«Soi, pues, de opinion, lltmo. Señor, que 

una vez impuesto US. Iltma. del espediente 
de que se trata, al conocer de esta visita, se 
sirva ordenar su devolución al Juzgado de 
Mulchen, para su completa tramitación i fallo, 
teniendo, si, en cuenta, el mérito que arroja 
en órden a los hechos denunciados por el se­
ñor Ministro Parga, oara el efecto de aplicar 
al juez mencionado las sanciones correccio­
nales que correspondan a virtud de lo que mas 
adelante habré de esponer.

Relacionada con este mismo asunto dé la 
falsificación de la mesa de Baquecha se en­
cuentra la presentación del juez de Mulchen, 
a que ya he aludido, i sobre la cual creo de 
mi deber llamar especialmente la atención dé 
US. Iltma.
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En el oficio referido del señor juez de Muí 
chen, presentado con ocasión del conocimien­
to que este funcionario tuvo por las publica­
ciones de la prensa, del informe evacuado por 
el señor Ministro Parga, se formulan aprecia 
ciones de diversa índole sobre el contenido i 
afirmaciones de dicho informe.

Es indudable que nada ha podido vedar al 
juez letrado de Mulchen el uso del derecho 
que ha ejercitado, si hubiera sabido contenerse 
dentro de los limites que impone el respeto al 
superior i la bien entendida disciplina judi 
cial.»

Aquí verá la Honorable Cámara que el se­
ñor juez de Mulchen no solo es capaz de fal­
tar el respeto al Diputado que habla, por me­
dio de un remitido insolente, sino que también 
ha faltado el respeto a sus superiores jerár 
quicos.

Va a ver la Honorable Cámara cómo, por 
esta causa, ha sido llamado al órden en mas 
de una ocasión por el señor Ministro:

«Tenia, sin duda, el juez nombrado amplia 
facultad para pedir a US. I. que tomara en 
cuenta al pronunciarse sobre la visita, las ob­
servaciones que él hubiera querido hacer en 
forma comedida i guardando los miramientos 
i el respeto debido al Tribunal todo i a cada 
uno de sus miembros.

Desgraciadamente, el señor juez ha estado 
mui léjos de emplear en el oficio recordado la 
manera de lenguaje que le señalaba su cali­
dad de subordinado, i las espresiones cultas i 
conceptos respetuosos que la disciplina i la 
mas elemental circunspección le prescribían. 
Por otra parte, no dtbia olvidar tampoco el 
funcionario inculpado que no le era permiti­
do impugnar, tanto ménos en forma descom­
puesta, los juicios que sobre el estado de la 
administración de justicia en el departamento 
visitado estaba llamado a emitir el señor Mi­
nistro, en conformidad a la prescripción del 
articulo 79 del Código de Tribunales, que 
espresamente le ordena particularizar esos 
juicios, señalar las corruptelas o abusos que 
hubiese notado, i llamar, en jeneral, la atención 
sobre todo lo que puede contribuir a ilustrar 
al Tribunal sobre la marcha de la administra­
ción de justicia i sobre las mejoras que en ella 
sea conveniente introducir.

En consecuencia, estima el infrascrito que 
el señor juez letrado de Mulchen, con la in­
conveniente actitud asumida, se ha hecho reo 
de una gravísima falta que el Iltmo. Tribunal 
se encuentra.en el caso de reprimir disciplina­
riamente, en uso de las atribuciones que le 
otorgan los artículos 68, 69, 70 i 71 de la Lei 
Orgánica de Tribunales.

Para el efecto, US. I. se servil á aplicar al 
juez culpable de tan señalada indisciplina, la 
medida correccional que crea mas convenien­
te de las designadas en el referido artículo 70 
del Código de Tribunales, ampliado por la 
lei de 10 de octubre de 1898.

Corren con los antecedentes de la visita pa­
sada en dictamen al infrascrito, ciertas notas 
enviadas por el tesorero de Mulchen, señor 
Silva Vergara, al Consejo de Defensa Fiscal 
de Santiago, i que han sido trasmitas a US. I. 
por el Ministerio de Justicia.

Como dichos antecedentes se refieren a la 
conducta funcionarla del promotor fiscal don 
Federico Hidalgo, que será juzgada por US.
I. al imponerse de los recursos de queja in­
terpuestos en su contra, cuyas resoluciones es­
pedidas por el señor Ministro visitador, he pe­
dido a US. I. se sirva probarlas, me encuentro 
en el caso de no tener que solicitar nada mas 
en órden a este asunto, Sin embargo, atendi­
da la gravedad de los cargos a que se refie­
ren las notas relacionadas puede US. I., si lo 
juzga conveniente, con el mérito de esos mis­
mos antecedentes, aplicar al funcionario in­
culpado una medida corrreccional mas severa 
que las ya adoptadas por la visita.

En conclusion, el Fiscal pide a US. L, en los 
términos que dejo dicho, la aprobación de la 
visita practicada por el señor ministro Parga 
en el Juzgado de Letras de Mulchen, así co­
mo de las medidas i procedimientos tomados 
por el señor ministro en cumplimiento de sus 
deberes i atribuciones.

US. L, no obstante, resolverá como su su­
perior criterio juzgue mas de derecho.

Concepcion, 30 de noviembre de 1914.— 
M. honorato Silva».

Ahora, señor Presidente, voi a permitirme 
leer la sentencia de la Corte.

Dice así:
«Concepcion, 28 de setiembre do 1904.—- 

Teniendo en consideraron:
1. ° Que las medidas correccionales dictadas 

contra el promotor fiscal i alguna? de las adop­
tadas contra el juez de letras, tienen su oríjen 
en los procedimientos observados por dichos 
funcionarios en las causas de hacienda de que 
conocia ántes la Exorna. Corte Suprema i que 
actualmente son de la competencia de la Cor­
te de Apelaciones de Santiago;

2. ° Que respecto de la denuncia hecha con­
tra el juez de letras, con motivo de las ternas 
pasadas a la Gobernación para proveer algu­
nos cargos de jueces de subdelegacion i de 
distrito, no hai antecedentes bastantes o que 
manifiesten en forma indubitable que la con­
ducta ministerial del juez de letras ha sido 
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abusiva i digna, por consiguiente, de correc­
ción disciplinaria;

3. ° Que en cuanto al cargo 12 de la recla­
mación do don Ricardo Ruiz i otros, por ha­
ber el juez do letras ajitado, en la proximidad 
de una olee.ion, ciertos asuntos electorales, 
son satisfactorias las esplicaciones dadas sobre 
este punto por dicho funcionario, pues se pro 
cedió a activar el despacho de aquellas causas 
en virtud de requerimiento hecho al efecto 
por este Tribunal; i

4. a Que los términos-en que está concebida 
la solicitud de fs. 32, presentada a esta Corte 
por el juez de letras, son altamente incorrec­
tos e inconvenientes, tanto mas si se toma en 
cuenta que es un inferior el que así se espresa 
respecto de un superior jerárquico llamado 
por la lei a fiscalizar su conducta funcionaría; 
i que, si bien el juez en su escrito de fs. 72 i 
su abogado en estrados, han dado esplicacio­
nes sobre este particular, i el procedimiento 
irregular observado por aquél pudiera tener 
alguna escuda en la publicación esteinporánea 
dada al informe del ministro visitador, tal 
procedimiento en ningún caso estaría justifi­
cado.

Por estos fundamentos, i de conformidad 
con lo prevenido en los artículos 5.° de la lei 
de 4 de julio de 1893, i 77 i 80 de la de Tri­
bunales, i 5.° de la de 28 de agosto de 190^, 
Be aprueba Ja visita estraordin: ria que en 1901 
practicó el señor ministro don Juan N. Per­
ga en el Juzgado Je Letras de Mulchen, con 
las siguientes declaraciones, i sin perjuicio de 
lo que se resuelva en los procesos a que en 
ella se alude:

1. ® Que se suspenden los efectos de las re 
s eluciones espedidas contra el juez de letras i 
el promotor fiscal en lo relativo a los juicios 
de Hacienda, debiendo remitirse los antece­
dentes respectivos a la Iltma. Corte de Apela­
ciones de oantiago para su conocimiento i 
fines a que haya lugar;

2. ° Que se desechan las denuncias relativas 
a las ternas judiciales i al movimiento de cau­
sas electorales de que se hace referencia en 
los considerandos 2.° i 3.° de esta resolución; i

3. ° Que se censura al juez de letras don 
Manuel Mátus por el procedimiento de que se 
habla en el último considerando de este mis­
mo fallo.

Comuniqúese a S. E. el Presidente de la Re­
pública, trascríbase, publíquese, devuélvase el 
proceso por falsificación que se habia pedido 
i archívese.— Manuel Rodrigues C.—Ezequiel 
Figueroa Lagos.—E. kuentes R.— Luis TJavid 
Cruz.—J. Guillermo Mac-kay.

............ ■■ ■ ' .X.— ■

Proveído por la Iltma. Corte.—E. Gunde- 
lach, secretario».

Conforme.—Concepcion, 12 de noviembre 
de 1914.—E. Gundelach, secretario».

Creo, señor Presidente, que habiendo im­
puesto a la Honorable Cámara de estos ante­
cedentes, he cumplido con el deber de dejar 
constancia do la conducta de este funcionario 
i de que no era mi propósito tratar esta cues­
tión en la forma que algunos de mis honora­
bles colegas me atribuían, sino que lisa i lla­
namente he cumplido con el sagrado deber 
que ine he impuesto desde hace algún tiempo 
Je contribuir a la depuración de la adminis­
tración de justicia.

El señor Silva Cortés.—Ruego al señor 
Presidente que solicite el acuerdo de la Ho­
norable Cámara para prorrogar la primera 
hora.

Hace muchos dias que nos venimos inscri­
biendo para hacer uso de la palabra, i como 
con el nuevo método de inscripciones es mui 
difícil que hablen todos, solicito que se pro­
rroguen los incidentes por media hora.

El señor Balmaceda (Presidente).—Solicito 
el acuerdo de la Honorable Cámara para pro­
rrogar la primera hora por treinta minutos.

El señor Saavedra.— Por un cuarto de hora 
nada mas, señor Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente).—-Si no 
hai inconveniente se prorrogará la primera 
hora por un cuarto de hora.

Acordado.
Está en segunda discusión una indicación 

del honorable Diputado por Tarapacá, señor 
Molina, para publicar el informe del Ministro 
de la Corte, señor Parga, respecto de una 
visita judicial al Juzgado de Mulchen.

El señor Molina (don Joaquin).— Retito 
la indicación, señor Presidente, porque creo 
que después de los documentos q<ie he leido 
no tiene razón de ser.

El señor Balmaceda (Presidente). - Si no 
hai inconveniente, se daría por retirada la in­
dicación.

Retirada.
El señor Robles.—Señor Presidente: cele­

bro que el honorable Diputado por Tarapacá, 
señor Molina, haya confirmado con la lectura 
de los documentos que acabamos de oir, las 
observaciones que hice en una sesión anterior, 
sobre que habian sido rechazadas las acusacio­
nes hechas contra el señor juez letrado de 
Mulchen, en aquel entónces señor Mátus, por 
el Ministro visitador.

Su Señoría, en la sentencia que ha leido a
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la Honorable Cámara, cree que al señor juez 
se le censuró porque, contestando el informe 
del señor Ministro, pasó una nota que se con 
sideró irrespetuosa.

Esta fué la única conclusion a que llegó la 
Corte de Concepcion. Todos los demás car­
gos que se habían formulado contra dicho 
juez fueron desechados.

No se confirmó nada que se refiera a su 
conducta funcionaría ni a su Conducta pri­
vada.

Lo que ocurre en este caso es que el lio 
norable Diputado no conoce la terminolojía 
legal: confunde lo que es un promotor fis­
cal con lo que es un fiscal, i a los fiscales 
con los jueces, i como no se podría entrar a 
diacutir en este terreno, haciendo esclareci­
mientos de esta naturaleza, yo dejo la pa­
labra.

Las operaciones de bolsa, de cambio 
i de corretaje

El “señor Balmaceda (Presidente).—Tiene 
la palabra el honorable señor Silva Cortés.

El señor Silva Cortés.—Yo ruego, señor 
Presidente, ante todo, al jefe del Gabinete, el 
señor Ministro del Interior, se digne oirme 
con atención, i trasmitir mis observaciones a 
sus honorables colegas, los Ministros de Jus­
ticia i de Hacienda, que no se encuentran 
presentes en la Sala, i a quienes van dirijidas 
mis palabras.

El señor Orrego (Ministro del Interior).-- 
Lo haré c<m el mayor gusto, honorable Dipu­
tad,

El señor Silva Cortés.—Los debates par­
lamentarios de los últimos tiempos han sido 
fecundo^; i con razón puede decirse que pien­
sa mal quien crea en una supuesta esteri­
lidad de las laboies de <-sta Cámara o en que 
sus procedí mientes se resienten de flojedad

Las reformas electoral i monetaria, las le­
yes de ferrocarriles, de accidentes del traba­
jo, de cheques i cuentas corrientes i muchas 
otras de grande importancia i trascendencia, 
aprobadas, dentro del año último, en esta ra­
ma del Parlamento, son la manifestación ine­
quívoca de un trabajo eficaz que no se obser­
va, por lo jeneral, en otras naciones, dentro 
de igual espacio de tiempo.

En tal virtud, yo me siento alentado para 
proponer a la Cámara el estudio de una ma­
teria delicada e importantísima’i la prepara­
ción consiguiente de una reforma lejislativa.

Digo que la materia es delicada porque, 
aunque ha sido tratada aquí en su aspecto

jeneral i con lijereza en algunas ocasiones, 
no se han exhibido las proporciones que real­
mente tiene ni se ha llegado a o-.ro resultado 
que a una mera enunciación do propósitos 
sano o de intenciones buenas.

Con la brevedad que tan justamente se 
aprecia en nuestros tiempos, enemigos de la 
latitud, i como los antecedentes espresados 
de otras reformas, aprobadas ya. me dan con­
fianza voi a ocuparme de las operaciones lla­
madas «de bolsa», de «cambio» i de «corre­
taje», i de la necesidad urjente de reformar, 
adicionar o correjir nuestra lejisiacion sobre 
ellas.

Mis honorables colegas pensarán, sin duda, 
en el carácter escabroso o mui delicado, de 
este asunto, por tratarse de la intervención 
del poder público en actos que, jenera’mente, 
están entregados a rejímenes de libertad i que 
mas que al dominio del derecho público co­
rresponden a las leyes civiles i a las costum­
bres.

Procuraré mantenerme en el terreno de­
bido, es decir, en el que corresponde, a la 
naturaleza de la cuestión, i a los propósitos 
que me animan.

Sometidas a rigoroso análisis la naturaleza 
i las funciones del Estado, se encuentra en 
él una organización defensiva, un medio de 
procurar prevenir las injusticias. Fuera de los 
fines políticos o esenciales, no son usurpadas 
a la sociedad o a los individuos todas las 
atribuciones que en algunos países se atribu­
ye o reivindica el Estado.

¿Cuál debe ser el rol del Estado en la vida 
económica de una nación, en el tiempo pre­
sente? Esta es una de las cuestiones principa­
ls de la ciencia política. El Estado está lla­
mado a llenar una misión de justicia; pero 
ésta no puede ser definitiva, superior a sus 
fuerzas. Esta misión debe ser negativa, prin­
cipalmente, que tienda a reprimir 1 is delitos 
i los abusos. El Estado puedo sor coercitivo.

¿Cómo actuar en lo relativo a la especula­
ción i el ajio?

Para contestar esta pregunta, necesitamos 
examinar la naturaleza de los actos de co­
mercio.

En todos los países estos actos están so­
metidos a leyes especiales; i entre ellos figu­
ran negocios, contratos, operaciones, empre­
sas i situaciones que se califican de mercanti­
les, ya de parte de ambos contratantes o de 
parte de uno de ellos.

El trasporte marítimo i terrestre, la compra 
de cosas muebles con el ánimo de venderlas, 
las operaciones de bancos, de bolsa, de cam­
bio i de correUje( eon actos distintos de lea 
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rejidos por Jas leyes puramente civiles i re­
quieren disposiciones especiales.

La costumbre, con respecto a ellos, puede 
suplir el silencio de la lei, cuando los hechos 
que la constituyen reunen ciertos requisitos 
de duración i uniformidad.

Las operaciones de bolsa estáu mui relacio­
nadas con la especulación i, naturalmente, 
con las cotizaciones de valores i efectos pú­
blicos.

En estos ef- ctos se invierten dineros de me 
ñores, de dementes i otros incapaces por quie­
nes vela la leí, capitales de ahorros, reservas 
de los Estados i fondos de beneficencia.

Si las alzas o bajas de esas cotizaciones no 
se deben a causas naturales o hechos lícitos, 
sino a confabulaciones, operaciones simula­
das, noticias inexactas o especulaciones inde­
bidas, la acción del Poder Público no debe 
ser indiferent \

Especular es prever.
El especulador hace un estudio aten'o de 

las condiciones del mercado.
Prevé el a'za o la baja de valores o merca­

derías.
El especulador compra esperando vender 

con beneficio.
Las circunstancias que hacen variar los pre­

cios son complejas; i se necesita una gran 
fuerza de espíritu para dominarlas todas.

Los cálculos mas sabiamente combinados 
se desvanecen.

La especulación puede ser lícita; i bajo el 
punto de vista económico es a veces de in­
contestable utilidad. Asegura aprovisiona­
mientos que, en muchos casos pueden ser 
ventajosos para la jeneralidad.

Hace trasladar ¡as mercaderías de donde 
son abundantes i baratas a donde son esca­
sas í caras. Impide las caldas o bajas bruscas 
o demasiado violentas de las cotizaciones o 
subidas o ¿tizas exajeradas de las mismas, 
gracias a las ofertas o demandas que ella ha 
ce. Es en algunos casos reguladora del mer­
cado.

El especulador puede operar al contado o 
a plazo.

El plazo no le quita, siempre, su carácter 
honesto o lícito a la operación; pero sucede 
muchas veces que las operaciones a plazo tie­
nen un carácter puramente ficticio i dejene­
ran entonces en aj iota je.

Cuando se celebra un contrato de compra­
venta a plazo sin que el vendedor tenga el 
propósito d r entregar las cosas vendidas ni 
el comprador el de pagar el pr >cio, la ope­
ración no es sino una apuesta sobre el alza 

o baja de los valores que han sido objeto 
del negocio.

Este negocio se resuelve o, mejor dicho, ter­
mina en el pago de una simple diferencia.

Tales operaciones constituyen lo que se lla­
ma, exactamente, el juego de Bolsa.

Los juegos de Bolsa están desprovistos de 
toda utilidad económica i no corresponden a 
servicios positivos; evitan que se empleen en 
buenos trabájos personas a quienes seduce la 
esperanza de ganar rápidamente una fortuna, 
arruinan con facilidad; acumulan entre las ma­
nos de un pequeño o reducido número de au­
daces especuladores grandes cantidades de di­
nero; son un elemento de desmoralización 
social i un argumento en favor de las mas 
anárquicas doctrinas.

Debemos, pues, condenar el ajiotaje, como 
lo han hecho otros países.

Entre muchos ejemplos que podemos estu­
diar e imitar, yo me detendré a recordar lo 
que se ha hecho en Alemania, por una lei de 
22 de junio de 1906. Las principales disposi­
ciones a que alude un interesante libro que 
tengo aquí en mis manos titulados «Premiers 
Principes d’ Economie Sociale», de Monsieur 
Rubat du Mérac, gran abogado francés i pro­
fesor de la Facultad Libre de Derecho de Pa­
ris, forman un conjunto de medidas mui inje- 
niosamente combinadas.

Las operaciones a plazo están absolutamen- 
mente prohibidas sobre las acciones de minas 
i de fábricas, sobre cereales i harinas. Sobre 
otros valores no son lícitas sino cuando las 
autoriza formalmente una comisión especial 
instituida al efecto.

Toda persona que quiere efectuar una ope­
ración a plazo, de la naturaleza indicada, debe 
proveerse de una patente especial mediante 
el pago de cierta suma.

A la lista de patentes se da amplia publici­
dad. Así todos la conocen.

Las medidas indicadas han produc ido exce­
lentes resultados en Alemania.

En otros países, los parlamentos, la prensa 
i la opinion pública, se preocupan de la ne­
cesidad de lejislar sobre las operaciones co­
merciales a qué he aludido.

En Chile tenemos una lejislacion comercial 
dictada en 1865

Con arreglo a los números 11 i 12 del artí­
culo 3.° del Código de Comercio, las operacio­
nes de Banco, de Bolsa, de cambio i de corre­
taje, son actos esencialmente mercantiles.

Nuestros lejisladores de hace cincuenta años 
consideraron las Bolsas de Comercio como ca­
sas de contratación, como ausiliares del cré­
dito, i nó como centros de especulaciones irre-
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guiares, ni como, ¿por qué no decirlo?, centros 
de ajiotaje i de juego.

Considerando las operaciones de cambio co­
mo remesas de dinero de una plaza a otra, co­
mo jiro de letras i de libranzas, i no como 
operaciones ficticias que no correspondan a ta­
les remesas efectivas, ni mucho ménos, como 
negocios de funestos resultados sobre el va­
lor variable de la moneda nacional i corrien­
te de papel de curso forzoso e inconvertible.

Consideraron a los corredores como oficia­
les públicos encargados de prestar a los co­
merciantes una mediación asalariada i facilitar 
les la conclusion de sus negocios; i la corre­
duría como diligencia de un individuo en los 
negocios i premio que con ella logra, i no co­
mo ajencia de especulación.

La situación del comercio i de los negocios 
en Chile, en 1865, no era parecida a la de hoi; 
i, no obstante, sabios lejisladores de aquella 
época pusieron en el Código de Comercio dis­
posiciones como las siguientes:

«Art 48. Los corredores son oficiales pú­
blicos instituidos por la lei para dispensar 
su mediación asalariada a los comerciantes i 
facilitarles la conclusion de sus contratos».

«Art. 57. Se prohibea los corredores ejecu 
tar operaciones de comercio por su cnenta o 
tomar ínteres en ellas, bajo nombre propio o 
ajeno, directa o indirectamente; i también de­
sempeñar en el comercio el oficio de cajero, 
tenedor de libros o dependiente, cualquiera 
que sea la denominación que llevaren».

«Art. 80. Solo los corredores titulados ten­
drán al carácter de oficiales DÚblicos. Sin em­
bargo, podrá ejercer la correduría cualquiera 
persona que no se halle incluida en algunas de 
las prohibiciones establecidas en el artículo 
55».

«Art. 165. La cesión de efectos públicos 
negociables se hará en la forma que determi­
nen las leyes de su creación o los decretos que 
autoricen su emisión».

Como nuestra lejislacion es anticuada i de­
ficiente; como hoi la correduría es libre i no 
hai corredores públicos oficiales; i como las le­
yes a que se refiere el artículo 165 no se han 
dictado acontece que en las bolsas hai ajiota- 
je i juego; que los corredores, o muchos de 
ellos, comercian i especulan por cuenta propia 
que las compra-ventas a plazo se hacen des­
caradamente; que las cotizaciones tienen brus­
cas o violentas fluctuaciones que no se deben 
a causas lícitas o naturales; i que todo eso es 
fuente de males sociales que debemos consi­
derar i remediar.

Mis observaciones no pueden^ /sonable­

mente, terminar por una proposición lejislati- 
va formulada por un miembro del Parlamento.

La materia es bastante delicada; i Ja prepa­
ración de una nueva lejislacion mercantil es 
una tarea que requiere el concurso ilustrado, 
activo i amplio de muchos hombres compe­
tentes.

Es, pues, menester que me limite a incitar 
al Gobierno i especialmente al señor Ministro 
de Hacienda a la iniciación del trabajo, cuya 
necesidad creo haber demostrado.

El Ejecutivo podría encomendar a la Co­
misión de Lejislacion Bancaria, ya estableci­
da, o a otra Comisión extra parlamentaria, 
compuesta de hombres de negocios i de pro­
fesores de derecho o jurisconsultos bien esco- 
jidos, los estudios previos i la consiguiente 
preparación de las reformas tan justamente 
anheladas.

Si para el éxito de la labor se estimase con­
veniente a la contratación de un asesor es- 
traordinario, aunque se le traiga desde una 
nación europea, de un hombre especialista 
buscado con gran cuidado i con informacio­
nes bien seguras, yo creo que las espectivas, 
de cierto, serian mayores.

En fin, señor Presidente, que haga el Go­
bierno algo, lo que parezca mejor i mas ade­
cuado a nuestro estado de cosas en el orden 
mercantil.

Complementemos, con eficacia, patriotismo 
i firmeza, la gran reforma que luego ha de 
promulgarse, i que nos dará la fijeza de la 
moneda.

El señor Oyarzun.—Antes de entrar a ocu­
parme en el asunto para el cual se me conce­
de la palabia, quiero presentar mis felicita­
ciones al honorable señor Silva Cortés por 
las observaciones que acaba de formular, ob­
servaciones que la Cámara tomatá en cuenta, 
sin duda alguna, para formarse criterio exacto 
ac- iv,a de la importante materia a que ellas se 
refieren.

El señor Silva Cortés.—Agradezco mui 
sinceramente los conceptos emitidos por Su 
Señoría, i que se deben solo a su habitual be­
nevolencia.

Administración de justicia en Tarapaca
El señor Oyarzún.—I por encargo especial 

de los honorables Diputados que compusieron 
la Comisión Parlamentaria, que fué en octu­
bre pasado a visitar las provincias del norte, 
voi a hacer algunos rapidísimos comentarios 
a los términos de la resolución de la Exema. 
Corte Suprema acerca del acta de la visit* que
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en los juzgados de Tarapacá practicó el señor 
Ministro de ese Tribunal, don Eduardo Cas­
tillo, i que se ha publicado en El Mercurio 
de estos dias.

Esa visita fué decretada con ocasión de las 
denuncias que en esta Cámara se hicieron por 
mí, en nombre de esa Honorable Comisión, 
acerca de la adrninistrac’on de justicia en Ta­
rapacá, denuncias que produjeron alarmas 
porque se referia no solo a la corrupción de 
los jueces de menor cuantía, sino a irregulari­
dades que tocaban a los letrados de Iquique 
i a negligencias u omisiones de que aparecía 
responsable la Corte de Tacna, i en especial el 
señor Ministro don Eliseo Cisternas Peña, 
comisionado por dos veces en visita a Tarapacá 
por aquella Ilustrísima Corte, i que había dado 
informes favorables a esos letrados.

Hai, entónces, manifiesta oportunidad en 
que se haga este comentario, ya que la reso­
lución de la Exorna. Corte trae como primer 
considerando:

«Teniendo en consideración:
i.° Que del precedente informe del señor 

Ministro visitador, don Eduardo Castillo Vi­
cuña, no aparecen cargos contra el procedí 
miento funcionario del señor Ministro de la 
Corte de Tacna, don Eliseo Cisternas Peña, 
encargado por dicho tribunal de practicar, a 
su vez, una visita judicial a la provincia de 
Tarapacá».

I este primer considerando mereció al señor 
Ministro de ese alto tribunal, don Enrique 
Foster Recabarren, el siguiente voto, cuya 
constancia se contiene en la misma resolución:

«Estimó, por su parte, de plena justicia, 
consignar ('.-¡presamente la circunstancia ano 
tada en el primer fundamento de este acuer­
do; por cuanto la visita que se decretó por 
este tribuno I tuvo oríjen precisamente en cier­
tos cargos formulados en contra del señor Mi­
nistro visitador don Eliseo Cisternas Peña, car­
gos que no han resultado efectivos».

Como ve la Honorable Cámara, tanto el 
primer considerando de la Excma. Corte, co­
mo el voto del señor Foster Kecabárren, de­
jan espresa constancia de que las palabras 
pronunciadas por mí, en representación i por 
acuerdo espreso de la Comisión Parlamenta 
ría, al dar cuenta del servicio judicial en Ta­
rapacá, fueron lijeras, injustas para con el 
señor Ministro en visita, señor Cisternas Pe­
ña, i faltas en absoluto de respeto para con es­
ta Honorable Cámara, que delegó en su Co­
misión Parlamentaria las condiciones de se 
riedad, de circunspección i de respeto a la ver­
dad que presiden todas nuk declaraciones)

¿Qué hai, entre tanto, de verdad en los tér­
minos de aquel considerando, i de este voto 
del Ministro señor Foster Recabarren?

En la misma resolución de la Excelentísi­
ma Corte se lee este voto del presidente del 
Tribunal, Excelentímo señor Cáete, i de los 
ministros señores Varas i Pama:

«El señor presidente Gaete i ministros se­
ñores Palma Guzman i Varas, no aceptan el 
primer considei ando de esta resolución, por 
estimarlo innecesario e inoportuno i opinan 
qué en lugar de la medida disciplinaria de 
censura por escrito que se impone al juez de 
letras de Iquique don Ismael Poblete, debie­
ra aplicársele la de suspension de sus funcio­
nes por el término de un mes».

¿I por qué, señor Presidente, los términos 
de este voto, tan diversos de los en que están 
formulados el del señor Foster Recabárren?

Poique en la Excelentísima Corte preside 
un criteiio de justicia, de desapasionamiento 
que no podia dejar en pié la manifiesta con­
traposición de los considerandos, primero i se­
gundos, de la resolución a que me vengo re­
firiendo.

Dice el considerando segundo:
«2.° Que, por la inversa, del mismo informe 

se desprende que el juez letrado del primer 
Juzgado de Iquique, don Ismael Poblete, no 
ha desvanecido los siguientes cargos formu­
lados en la visita por el señor ministro Casti­
llo: retardo sin motivo justificado en el fallo 
de algunas causas, no obstante la observación 
hecha al respecto por la Corte de Tacna; ha­
ber ordenado la alteración de la fecha de al­
gunas sentencias, persiguiendo hacerlas figu­
rar como espedidas dentro de un bimestre de­
terminado, por lo que no pudieron ser autori­
zadas por el secretario don Hermójenes Cor­
dero, que se hallaba a la sazón ausente del de­
partamento; aparecer oíros fallos, sobre recla­
maciones de avalúos i do patentes, escritos de 
puño i letra del amanuense del abogado de la 
parte misma interesada en el juicio; concu­
rrir diariamente, salvo contadas escepciones, 
a los salones de juego del Club de Iquique, i 
tomar parte en juegos de azar o envite a con­
currencia de abogados; no haber dado cum­
plimiento al artículo 45 de la lei orgánica de 
tribunales, tomando las medidas que la lei or­
dena para reprimir i castigar los abusos e irre­
gularidades, que han llegado a constituir ver­
daderos delitos, ejecutados por algunos jue­
ces de subdelegacion de la pampa, i al con­
trario, haber reiterado la propuesta de uno 
de esos malos funcionarios para el mismo car­
go; i( finalmente^ haber celebrado un contra» 
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to de sociedad para la esplotacion del merca­
do de Huara, interviniendo en la concesión al­
gunos municipales que tenían pleitos pendien­
tes en su juzgado, heclio este último no con­
tradicho por el juez».

Antes de proseguir mis observaciones, una 
declaración, honorable Presidente.

Paia la Comisión Parlamentaria es suma­
mente molesto tener que volver sobre este 
asunto de la administración de justicia en Ta- 
rapacá, i tener que repetir sus cargos al hono­
rable Ministro en visita en esa provincia, se­
ñor Cisternas Peña, i al juez del primer Juz­
gado de Iquique, señor Poblete

Hai cierta crueldad, impropia de caballeros, 
en cebarse en la mortificación de empleados 
judiciales acerca de los cuales se han pronun 
ciado ya los Tribunales superiores, i es mas 
impropio todavía en la situación personal en 
que los miembros de la Comiúon se hallaron 
en Tarapacá ante los señores Cisternas Peña i 
Poblete. De ambos recibieron atenciones ca­
ballerosas, que los dejaron profundamente 
agradecidos, i en esta situación de su ánimo, 
comprenderá la Cámara que solo un doloroso 
cumplimiento del deber, solo una considera­
ción superior, que les manda informar con ver­
dad a la Corporación que los diputó a las pro­
vincias del norf e, puede hacerla repetir hoi el 
mismo cargo que formuló en noviembre pasa­
do contra la acción tutelar de la Corte de Tac­
na, en el servicio judicial de Tarapacá

También hoi puede i debe repetir, fundán­
dose en el considerando segundo de la resolu­
ción de la Excma. Corte: «la provincia de Ta­
rapacá no cree en la eficacia de las visitas de 
los miembros del Tribunal de Tacna, porque 
esos ministros no quieren o no saben ver las 
irregularidades délos funcionarios judiciales, 
cuyo servicio vienen a inspeccionar».

Porque, ¿cómo es posible que la Excelentí­
sima Corte halle comprobados los cargos que 
la Comisión Parlamentaria sintetizó en dos 
o tres frases en esta Cámara, i que detalló en 
la denuncia escrita que hizo el Exorno. Tribu­
nal, cargos que la Comisión recojió i comprobó 
en seis dias de permanencia en Iquique i que 
el Ministro visitador, señor Eduardo Castillo, 
comprobó también en los seis u ocho dias que 
estuvo en la misma ciudad, i que el señor Mi­
nistro visitador, don Eliseo Cisternas Peña, 
antiguo vecino del mismo puerto, no supo o 
no quiso ver en las visitas que practicara a la 
misma provincia? ¿1 es posible que se diga des­
pués de esto que no hai observación alguna 

■que hacer a la conducta de este señor Minis 
tro con respecto al modo cómo cumplió su 
misión de Ministro en visita a Tarapacá?

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Permí­
tame Su Señoría una interrupción, dentro del 
mismo espíritu que anima a Su Señoría con 
el que estoi en el mas perfecto acuerdo.

Quiero saber de Su Señoría, para formarme 
cabal criterio, si el Ministro señor Cisternas 
Peña había sido comisionado para visitar es­
tos juzgados, o si su comisión tuvo otro obje­
to, por lo cual hubiera podido escapar a su 
conocimiento la conducta funcionaría de esos 
jueces.

El señor Oyarzúñ.—El Ministro señor Cis­
ternas Peña fué comisionado en dos ocasiones 
para visitar la provincia o solo el departamen­
to de Tarapacá.

En la primera ocasión lo fué para visitar los 
juzgados de Iquique i de Pisagua; i como re­
sultado de esta primera visita pasó un infor­
me a la Corte de Tacna, en que recomienda 
especialmente al señor Poblete, al mismo juez 
censurado por escrito por la Corte Suprema, 
para un ascenso a un puesto de la Corte de 
Apelaciones.

En la segunda visita tuvo, ademas, autori­
zación para visitar los juzgados de menor 
cuantía de la Pampa, como lo hizo también el 
Ministro señor Castillo.

I como los hechos establecidos por el consi­
derando segundo de la resolución de la Exce­
lentísima Corte fueron efectuados por el juez 
señor Poblete con anterioridad a las visitas 
practicadas por el señor Cisternas i eran he­
chos notorios en Tarapacá, ya que tan fácil­
mente fué a la Comisión Parlamentaria como 
le fué al Ministro señor Castillo establecerlos 
i comprobarlos, tengo el derecho de oponer al 
criterio del Ministro señor Foster Recabárren 
el de sus colegas que estimaron prudente no 
pronunciarse sobre la actuación del Ministro 
señor Cisternas deña, i al criterio de la Excma. 
Corte que estableció el considerando primero 
de su acuerdo, el de esta Honorable Cámara, 
que, por las observaciones que vengo formu­
lando, hallará cumplida razon a su Comisión 
Parlamentaria para mantener en todas sus 
partes lo que declaró en noviembre del año 
pasado sobre la administración de justicia en 
Tarapacá. I dejando de mano estas observa­
ciones, aprovecho esta oportunidad para hacer 
una representación, a esta Honorable Cáma­
ra, acerca del modo cómo ella ha correspondi­
do al ímprobo trabajo que la Comisión se im­
puso para corresponder a la confianza de la 
corporación que la envió al norte.

No solo no ha despachado, ni siquiera ha 
incluido en su tabla de las sesiones ordinarias, 
uno solo de los proyectos que ésta Comisión 
elaboró con gran trabajo i penoso esfuerzo,
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en sesiones diarias de tres i cuatro horas en 
la mañana, para dar cima a su cometido i co­
rresponder asi a la confianza con que la hon­
ró la Honorable Cámara al designarla para ins­
peccionar los servicios administrativos del 
norte.

Esta labor se ha sintetizado en un libro que 
la prensa de Antofagasta i Tarapacá ha lla­
mado, justa o injustamente, el libro del norte, 
talvez porque se estima que contiene i con­
templa la manera de satisfacer las necesida­
des i los intereses mas valiosos de aquella re 
jion, considerados con ánimo levantado i libre 
de todo prejuicio.

Aprovecho, pues, como he dicho, esta opor­
tunidad, para pedir a la Cámara que salve 
esta situación en que se ha colocado a la Co­
misión, i quiera despachar alguno de estos 
proyectos presentados por ella, siquiera sean 
los mas urjentes, como es, por ejemplo, el re­
ferente al mejor funcionamiento de la admi­
nistración de justicia de Antofagasta, en : 
cuanto elévalos sueldos de algunos funciona­
rios de esta provincia i de la de Tarapacá. i 

De Antofagasta llegan dia a día quejas 
sobre inconveniencias en el servicio judicial, ] 
inconveniencias que no provienen no de la j 
calidad moral de los jueces allí establecidos, 
sino de la circunstancia de que, con los suel­
dos actuales, no pueden vivir en la ciudad, i 
están en perpetuo acecho de suplencias en el 
sur para alejarse del sitio de sus f nciones 
permanentes.

Por esta causa, se vive en aquella provin­
cia en absoluta acefalía de los juzgados. Entre 
tanto, se están tramitando en ese Juzgado 
pleitos cuantiosos, como los de la Compañía 
Antofagasta, de la Compañía de Aguas, etc., 
serie de pleitos que importan muchos millones. 

No es posible que se mantenga este esta­
do de cosas, i pediría, por esto, a la Cámara 
que acordara preferencia para algunos de es­
tos proyectos en una de las sesiones próxi­
mas.

Hai también algunos proyectos relativos al 
trabajo de las mujeres i de los niños.

Se creyó que ellos pudieran ser tratados 
conjuntamente con la lei sobre accidentes del 
trabajo, ya aprobada por la Cámara.

No rogaría a la Cámara que quisiera consi­
derar estas apreciaciones i no dejar a la Co­
misión en la situación desairada en que se 
cree hallarse.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Terminada la primera hora.

Solicitudes industriales

enviado a la Mesa una indicación para que s®’ 
acuerde destinar la sesión del sábado próximo 
al despacho de solicitudes particulares de 
carácter industrial, debiendo figurar en 
primer lugar el proyecto sobre navegación 
aérea.

Fallecimiento del almirante Uribe
El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 

—Quiero, señor Presidente, con la venia de 
Sus Señorías i de la Honorable Cámara, agre­
gar dos palabras que completen la indicación 
que el señor Molina acaba de hacer con rela­
ción al fallecimiento del vice-almirante don 
Luis Uribe.

En homenaje al héroe que acaba de desa­
parecer en Valparaiso, mi distinguido amigo, 
el Diputado por Osorno, ha pedido que se 
deje constancia en el acta del dolor con que 
la Cámara ha tomado conocimiento de esta 
noticia.

Pero yo creo que tenemos el derecho de ir 
un poco mas allá. ...

I para pensar así, me basta hacer una com­
paración entre la grandeza del que se fué i la 
pequefiez de los que nos quedamos, porque, 
en realidad, el Diputado por La Union se 
siente mui pequeño al lado de esa figura his­
tórica, al lado de aquel hombre que, en mo­
mentos solemnes para la patria, la conciencia 
del deber, sobre toda otra consideracicn, le 
llevó a defender hasta el fin la bandera que 
le habia entregado el heroico Prat!

Una constancia en el acta es mui poco para 
manifestar el dolor de la Cámara, tratándose 
de hombres de esta naturaleza; debemos ha­
cer acompañar sus restos por una Comisiom 
que nos represente, i que designaría la Mesa. 
En este sentido hago indicación, al mismo 
tiempo que hago votos por que cuanto ántes 
alguna calle o algún monumento público lleve 
su nombre i perpetúe su memoria.

Nos hemos acostumbrado, señor Presiden­
te, a familiarizarnos demasiado con estos hom­
bres superiores, talvez, porque vivimos entre 
ellps i aprovechamos su modestia, cuando si 
la suerte les hubiera sido adversa, i hubieran 
dejado su vida en el campo de batalla, para 
agradecerles sus servicio^ a la patria, acaso, no 
nos habría bastado arrodillarnos ante el nom­
bre de cada uno de ellos.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se dará por aprobada la indicación del hono­
rable Diputado por La Union, i la Mesa desig­
nará a los honorables Diputados que deberán 
concurrir a los funerales del ilustre marino- 

El señor Secretario.—El señor Roselott ha | fallecido.
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El señor Fóster Recábarren.—Escusado 
parece, señor Presidente, manifestar que to­
dos los partidos se adhieren con todo ent.u • 
siasmo a los votos e indicaciones formuladas 
por los honorables señores Molina i Rodrí­
guez, para honrar la memoria del ilustre ma­
rino que acaba de perder la República.

Cuando se trata de rendir homenaje a los 
héroes de la patria, no hai division de parti­
dos, sino el acuerdo unánime i espontáneo de 
todos los chilenos.

El señor Orrego Ministro dei Interior).— 
Escusado es también que manifieste que él Go 
bierno adhiere a la condolencia de la Honora­
ble Cámara, i que el honorable Ministro de 
Guerra i Marina tomará la participación que le 
corresponde, en nombre del Gobierno, en los 
funerales del ilustre estinto.

El señor Puga Borne (vice presidente).— 
Se dejará constancia de las palabras del ho­
norable Ministro del Interior.

Votaciones
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Se van a votar las indicaciones pendientes.
Debo advertir que la indicación del hono­

rable señor Rosselot quedará subordinada al 
hecho de que haya terminado la interpelación 
pendiente.

En esa intelijencía, si no hai inconveniente, 
la daría por aprobada.

Aprobada.
El señor Rosselot.—En esa intelijencia la 

formulé.
El señor Arellano.—Si ya está acordado 

que las sesiones de los sábados se destinen a 
solicitudes particulares.

El señor Rosselot.—Pero yo he pedido 
qae se dediquen a solicitudes particulares.

El señor Arellano.—Pero nada mas que 
este sábado.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Sí, señor Diputado.

La sesión próxima, sobre la base que haya 
terminado la interpelación, se destinará a so­
licitudes industriales.

Tabla de primera hora
El señor Puga Borne (vice Presidente).— 

A continuación de los proyectos anunciados 
para la tabla de fácil despacho de mañana 
anuncio el proyecto relativo a declarar de uti­
lidad pública los terrenos necesarios para el 
camine de Rauco a la estación del mismo 
nombre.

Obras del puerto de Valparaiso
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Entrando a la órdén del dia, continúa la in­
terpelación formulada por el honorable Di­
putado por Imperial, sobre las obras del 
puerto de Valparaiso.

El señor Molina (don Luis Adan).—En el 
verano último visité las obras marítimas que 
se llevan a cabo en nuestro primer puerto, i 
como resultado de aquella visita, en la sesión 
de 11 de mayo, desarrollé algunas observa­
ciones, que aunque fueron dirijidas al señor 
Ministro de Hacienda, no he tenido hasta la 
fecha ninguna respuesta.

¿Que hai crisis ministerial, señor Presi­
dente?

¿Por qué no está presente el señor Ministro 
interpelado?

No tuve la suerte que Su Señoría me oye 
ra, por no encontrarse en la Sala, como no lo 
está hoi, i en aquella época parecía que la dis­
cusión de la lei monetaria le absorbía todo su 
tiempo al señor Ministro.

Hice en aquella sesión algunas observacio­
nes de carácter técnico i otras de carácter ad­
ministrativo, i señalé lo que, a mi juicio, serian 
remedios.

A pesar de que van corridos mas de dos 
meses, las observaciones que hice en mayo 
son de actualidad, porque subsisten todos los 
males, lo que no puede citarse como un ho­
nor para nuestra administración.

Yo celebro la interpelación iniciada por el 
honorable Diputado por Imperial, porque ha 
puesto de actualidad lagran obra pública que 
se lleva a cabo en el pais, aunque no voi a 
seguir al honorable Diputado interpelante en 
los graves cargos que ha formulado al inspec­
tor fiscal, que, por ser funcionario público, le 
corresponde recojerlos al señor Ministro de 
Hacienda.

A mí se me ha reprochado, señor, haber ha­
blado de la competencia i de la probidad del 
inspector fiscal, porque es una osadía, señor, 
hacerlo en los tiempos que corren.

¿Acaso se han escapado de la maledicencia 
los mas altos dignatarios? ¿Qué no se ha ha­
blado de los distinguidos ciudadanos que han 
ocupado el solio presidencial? ¿Podría escapar 
el inspector fiscal de las obras de Valparaiso 
a este rasgo mezquino de nuestra vida na­
cional?

En la franca esposicion que hizo el señor 
Ministro sobre la conducta funcionaría del se­
ñor inspector, dice:
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«Es deber del Gobierno defender a los fun­
cionarios que le asisten, i cumpliendo con este 
deber, al hacerme cargo de las observaciones 
del honorable Diputado señor Saavedra, debo 
comenzar por levantar una inculpación, si no 
formulada de una manera concreta, insinuada 
repetidas veces en su discurso.

No he encontrado en los procedimientos del 
inspector fiscal del puerto de Valparaiso, nada 
que pueda traducirse en falta de interes para 
desempeñar sus tareas; ni hai ningún antece­
dente que haya permitido al Ministro dudar 
en algún momento de su honorabilidad.

Puede haber impremeditaciones de parte 
del inspector fiscal, pero en todo caso no hai 
nada que revele una torcida intención.

Dejo de mano, señor Presidente, esta parte 
personal de la interpelación para ocuparme de 
la obra en sí misma, que es lo que debe intere­
sar a la Cámara i al país.

El señor Ministro tratando de la cuestión 
piedra, dijo: «se impone la necesidad de bus­
car nuevas canteras» i poco después: «las di­
ficultades de las canteras prácticamente lo 
considero resuelto».

¿Pero en qué forma? Lo va a oir la Cá­
mara.

Para complacer al Gobierno, el contratista 
se ha avenido a comprar piedra de canteras 
adicionales para fabricar concreto, dejando a 
salvo su derecho para reclamar, despues, ante 
los Tribunales.

El Fisco, al asumir la responsabilidad de lo 
que hace, puede importarle una suma de dine­
ro mui considerable. ,

Tenga presente la Clmara la reclamación 
reciente del contratista del ferrocarril lonjitu- 
dinal que cobra, por perjuicios, la cantidad de 
un millón setecientas mil libras esterlinas.

Ante la declaración de la firma Pearson que 
considera buena para concreto, la piedra re­
chazada por la Inspección Fiscal, se ha traba­
do entre profesionales de Valparaiso i de la 
capital una discusión sostenida en forma prác­
tica por los del puerto i de una manera esco­
lástica por los de Santiago.

Es errado, a mi juicio, el camino seguido 
por el Ministerio para buscar a los jeólogos 
que resuelvan la cuestión.

Yo estudié, señor, jeolojía con el sabio Do- 
meyko i no aprendí en su curso cuáles eran 
las piedras de construcción porque esa ciencia 
sigue otros rumbos.

Para las construcciones, en jeneral, es mas 
eficaz, señor Presidente, la esperiencia del 
profesional que construye a diario que la del 
teórico que solo hojea los libros.

Intervine, señor, en la construcción de un 

molo importante en la bahía de Puerto Móntt, 
como que entraron en su confección veinte 
mil barricas de cemento i le costó al Fisco mas 
de setecientos mil pesos oro. No se le ocurrió 
nunca al Ministro de Obras Públicas ni a la 
Inspección Fiscal buscar la opinion de un jeó 
logo para la elección de los materiales.

La Inspección Fiscal de las obras marítimas 
del puerto de Valparaiso acepta para fabricar 
concreto una piedra granítica blanca i rechaza 
una que es granítica también, pero que está 
teñida de amarillo por una pequeña cantidad 
de óxido de fierro i con principios de descom­
posición que no ha podido saber el que ha­
bla, por la lectura de los antecedentes, en qué 
consiste esta descomposición.

La reputada firma que está a cargo de los 
trabajos cree que ambas piedras cumplen con 
los requisitos para hacer un buen concreto.

¿No le concede la administración al contra­
tista la competencia necesaria para conocer 
cuándo es bueno un material de construc­
ción?

¿Podria la firma Pearson poner en peligro 
su reputación bien ganada en el mundo en­
tero?

Difícil es creerlo.
He dicho, señor, que no conozco por los 

antecedentes, en qué consiste el principio de 
descomposición de la piedra rechazada; pero 
debo hacer notar que un concreto, en que se 
emplea una dosis de cemento de doscientos 
cincuenta kilos por metro cúbico es imper­
meable.

Pregunto yo ¿una piedra, como la rechaza­
da, libre del contacto del agua i del aire, se 
descompone?

De lo que puedo atestiguar es que hai, i 
oígalo bien la Cámara, mas de veinte puentes 
en el ferrocarril central de Chile i centenares 
en el mundo entero en que sus estribos i ma­
chones de albañilería están fundados sobre 
pilotes de madera, porque la ciencia lo ense­
ña i la esperiencia lo confirma, que la madera 
libre del contacto del aire i del agua es 
eterna.

I ahí están en los Museos de Europa los 
trozos de madera de. las chozas construidas 
ahora miles de años a orillas de los lagos, 
por los primitivos habitantes europeos.

¡La madera, que por su composición orgá­
nica fermenta i se pudre, resiste dentro del 
concreto a la acción del tiempo i la piedra 
granítica amarilla de Las Salinas se descom­
pone!

¡La piedra granítica rechazada, perdida en 
un momento para formar bloques que deben 
resistir al embate de las olas i la madera, acep-
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tada, sirviendo do base a los estribos i ma­
chones de los puentes que están sometidos a 
sufrir varios terremotos diarios puesto que 
equivale a este fenómeno sísmico el paso de 
los trenes!

Allá resolverán los Tribunales cuando to­
men en consideración los informes de los hom­
bres de ciencia esperimentados i prácticos, 
nacionales i estranjeros, porque he leído que 
el contratista enviará a Europa muestras de 
las piedras rechazadas a fin de que sean re­
conocidas por eminencias en la materia.

Termino con este grave asunto en la forma 
en que lo hizo mi honorable colega el Dipu­
tado por Valparaiso, señor Bermúdez, pidién­
dole al señor Ministro de Hacienda siga en sus 
investigaciones para que se haga mas luz so­
bre el particular.

Paso, señor Presidente, a tratar de otro 
asunto que es la causa eficiente que ocasiona 
los mayores entorpecimientos en la marcha 
normal de los trabajos; me refiero, señor, al 
modo de administrar, por parte del Gobierno, 
la dirección de las obras del puerto de Valpa­
raiso.

Ante todo, hai cerca del señor Ministro un 
cusrpo técnico que lo asesora en los asuntos 
de puertos que no son de su competencia. Es­
te consejo de injenieros tiene, a su vez, la di­
rección de las obras.

En la administración, señor, en el ramo de 
Obras Públicas, existe un consejo semejante, 
del que formé parte algunos años Este con­
sejo discute i presta su aprobación a los di­
versos proyectos de obras que penden de la 
consideración del señor Ministro del ramo; 
pero este consejo es absolutamente ajeno a la 
ejecución de las obras.

¿Por qué, señor, existe este desconcierto en 
la administración pública? ¿Es bueno el siste­
ma implantado hace tantos años en el Minis­
terio de Obras Públicas? ¿Es mejor el que se 
sigue en el Ministerio de Hacienda?

En la sesión de 11 de mayo dije que por 
nota número 263, de 14 de marzo del Ministro 
de Hacienda al contratista, le hacia presente a 
éste que tiene cuatro jefes, i son: el propio Mi­
nistro, el Intendente de Valparaiso, el director 
fiscal i el sub director i que acate las órdenes 
que le impartan todos esos funcionarios.

Llamé esto un error fundamental, porque 
en cualquier trabajo, como en todo negocio, de­
be mandar uno i no cuatro a la vez.

Las cosas subsisten en la misma forma.
El inpector fiscal, jefe de la oficina, debe 

tener toda la autoridad i prestijio suficientes 
para que, como representante del Fisco, dirija 
i ordene, pero para esto se requiere que este 

funcionario cuente con la amplia confianza del 
Gobierno.

Manifesté, señor, en la sesión de mayo, que 
por el archivo que habia leído en el Ministe­
rio me dejaba la impresión que el actual ins­
pector fiscal no era persona grata para la ad­
ministración.

¿Es posible, señor, que dividamos el perso­
nal de funcionarios públicos en los que son. 
simpáticos i en los que no lo son?

En la sesión de mayo dije, también, que al 
Ministerio le faltaba la entereza para colocar la 
situación del inspector fiscal en un terreno 
franco i bien definido.

Los hecho me autorizan para que lo siga 
creyendo así.

Para no molestarla la Cámara en este largo 
debate, he querido, señor Presidente, tratar 
solo de estos dos puntos culminantes: el gra­
ve asunto promovido alrededor de las piedras 
de Las Salinas i la mala administración, por 
parte del Gobierno, en la dirección de las 
obras del puerto de Valparaiso, manifestada, 
todavía, por un detalle mas: las resoluciones 
del Gobierno se eternizan con grave perjuicio 
del progreso de las obras por los muchos fun­
cionarios que tienen que intervenir; así, por 
ejemplo, se hacia un dragado entre el muelle 
fiscal i el Prat i se dió con los restos de un 
buque, caso previsto en el artículo 118 del Plie­
go de Condiciones; pues bien, porque el Go­
bierno no ha resuelto nada hace mas de un mes, 
ese trabajo está de pára.

No me alienta la esperanza de que se va­
ya a modificar la situación difícil creada para 
las obras marítimas del puerto de Valparaiso, 
no porque dude el señor Ministro de Hacien­
da, sino por la poca fe que me inspiran las 
resoluciones ministeriales cuando hai que con­
templar hombres i situaciones.

Dejo, por mi parte, cumplido mi deber. He 
terminado, señor vice-Presidente.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— Voi a decir unas pocas palabras, se­
ñor Presidente, respecto de la situación de 
hecho en que se encuentran las obras de Val­
paraiso i respecto a la situación administrati­
va de dichas obras.

Dejando a un lado la cuestión legal de a 
quién corresponde pagar las canteras, por 
creer que ella no puede ni debe discutirse en 
esta Honorable Cámara sino en los Tribuna­
les; i dejando también de mano la cuestión 
relativa a la calidad de la piedra, que debe 
discutirse en un instituto científico, o de in­
jenieros, la situación de hecho de las obras 
del puerto de Valparaiso es satisfactoria. Las 
dificultades a que ha aludido ayer con tanto 
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interes el honorable señor Bermúdez, respeo' 
to de la aceptación de la piedra, están ya so- 
lucionadas.

La situación de las nuevas canteras es per 
fectamente clara en la forma como la ha colo­
cado la Empresa. I ella ha calculado que den­
tro de tres meses podrá estar en situación de 
impulsar la ejecución i desarrollo de los traba­
jos, aprovechando la piedra de las nuevas can­
teras. La empresa ha encargado a Europa la 
instalación correspondiente para la esplota­
cion de estas canteras. Conviene advertir 
también que las canteras de Las Salinas ac­
tualmente en esplotacion andan mui léjos de 
ser inútiles; están en plena actividad i segui 
rán esplotándose. I calcula la Empresa que 
aprovechará de allí, por lo jnénos, el ochenta 
por ciento del material que empleará en tra­
bajos de rellenos, de enrocados i de terra 
plenos. De allí se sacará igualmente toda 
aquella inmensa cantidad de material que se 
va a echar al mar para fundar sobre él la es 
tructura de la obra.

I en todo caso, se seleccionará la poca pie­
dra granítica que pueda sacarse de estas can 
teras, que no será mucha, ya que, como dije 
en dias pasados, aun en épocas en que se ha­
cia la selección de la piedra como en los me­
ses de noviembre i diciembre, nunca se ha 
podido fabricar mas de cuatro blocks diarios; 
i para la buena marcha de los trabajos se ne­
cesita una cantidad no inferior al triple de 
ésta.

Respecto de la situación administrativa, he 
oido con mucho interes las observaciones he­
chas hoi por el honorable señor Molina, i ayer 
por el honorable señor Bermúdez. En reali­
dad, debemos tomar en cuenta que nuestro 
mecanismo administrativo de por sí no se 
mueve con la misma sencillez que el de úna 
esplotacion particular. Sus señorías compara­
ban la situación de fiscalización de las cons­
trucciones del puerto de Valparaiso con la 
que ejecuta la Bireccion de Obras Públicas, 
respecto de las obras fiscales del pais.

En verdad que ambas fiscalizaciones son 
enteramente análogas: en la Dirección de 
Obras Públicas existe un director de Obras 
Públicas, un Consejo de Obras Públicas, inje- 
nieros de zona i todavía, sobre todos ellos, 
está el Ministro del ramo.

Pero, en fin, adelantaré a la Honorable Cá­
mara que el Ministro que habla procurará que 
todos estos organismos que intervienen en la 
fiscalización de las obras por parte del Esta 
do, funcionan de la manera mas rápida i es- 
pedita posible, porque ello es necesario.

No necesito volver, señor Presidente, a la 

cuestión que ha orijinado este debate, porque 
las esplicaciones que di en una de las sesiones 
pasadas, han dejado la cuestión colocada en 
su debido terreno.

Corresponde al Ministro que habla esperar 
que se termine el exámen i la discusión de 
los hechos que se someterá a la consideración 
de la Comisión a que he hecho referencia, i 
una vez que ese exámen se haya hecho, pro­
cederé en la forma que corresponda.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
- Deseo decir mui pocas palabras a propósi­
to de la discusión a que ha puesto término 
transitoriamente el honorable Ministro.

Quiero recordar a la Honorable Cámara 
que el año pasado, al discutirse el presupues­
to, hice indicación para que se suprimiera la 
Comisión de Puertos. Me parecía que habien­
do terminado su existencia legal i habiendo 
terminado la misión quo le había dado vida, 
cual era la de estudiar los trabajos que de­
bían hacerse en cuatro o cinco puertos impor­
tantes de la República, no tenia ya razon de 
ser este organismo.

Agregué en aquella fecha que, dada la si­
tuación del Erario público, me parecía que 
trascurriria mucho tiempo antes de que fuera 
necesario pensar en la construcción de obras 
en otros puertos del pais. Por e to me ha pa­
recido estreno oir opinar que no es completa­
mente legal la intervención de esta Comisión 
en las obras portuarias del pais, ya que ella 
no se consulta en la lei que creó este orga­
nismo.

Pero, ¿quién tiene la culpa de que se haya 
producido la situación que estamos presen­
ciando?

La culpa la tiene esta misma Honarable Cá­
mara, i el Honorable Senado, que rechazaron 
mi indicación i en cambio aceptaron que se 
dier i a esta Comisión las atribuciones que le 
ha encomendado el señor Ministro.

De manera que no se pueden formular car­
gos a nadie por esta causa.

Si en aquella ocasión se hubiera aceptado 
mi indicación, si se hubiera suprimido esta 
comisión, no se habría producido la situación 
que hoi contemplamos.

I a este respecto, debo llamar la atención 
sobre lo que se llama servicio administrativo 
en este pais.

Saben mis honorables colegas que cuando 
había dos instancias para las cuestiones civi­
les o criminales, los pleitos no se tramitaban 
mui rápidamente; pero al fin de algún tiem­
po se tenia el fallo definitivo.

Pero, ¿qué ha sucedido con la creación de
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una nueva instancia? Que los pleitos demo­
ran en fallarse ocho, diez o mas años aun.

¿No le parece a la Honorable Cámara que 
algo parecido ocurre con las funciones admi 
nistrativas? Tenemos aquí cuatro instancias; 
la primera la constituye el señor Nieto; la 
segunda, la Comisión de Puertos; la tercera, 
la Comisión que vendrá a resolver las dificul­
tades entre el señor Nieto i la Comisiun de 
Puertos; i la cuarta el señor Ministro, que 
dará la última resolución.

De manera que tenemos cuatro instancias 
para un mismo acto administrativo, que ha 
debido solucionarse en una forma rápida.

I de esto, ¿quién tiene la culpa? No el ho­
norable Ministro de Hacienda, sino nosotros 
mismos, los legisladores, que estamos impo­
niendo situaciones desdorosa para la adminis­
tración del pais; cada uno cree defender al 
amigo político o atacar al adversario.

Cuando he oido la relación de las dificulta­
des entre el señor Nieto i la Comisión de 
Puertos, i he preguntado: ¿quién podría reem­
plazar al señor Nieto en ei puesto que hoi 
ocupa? se me ha dicho que hai un señor Ba 
rraza, que se ha conquistado un gran presíi- 
jio en la ejecución de las obras de Talcahuano, 
i que, por consiguiente, está indicado para 
inspeccionar trabajos de esta naturaleza.

Al preguntar por la filiación política de es­
te caballero, se me ha dicho que pertenece al 
mismo partido del señor Nieto.

Siendo esto así, yo, que no tengo ningún 
interes político en este asunto, ni acostum 
bro considerar dicho interes al tratar las cues­
tiones de administración pública, me he pre­
guntado: ¿por qué no se ha reemplazado al 
señor Nieto por el injeniero mencionado?

Porque es preciso que cesen estas dificul­
tades, que son bochornosas para el prestijio 
de la administración pública.

Todavía quiero hacer otra observación. He 
visto, no diré con estrañeza, pero sí con pena, 
que algunos de mis honorables colegas, tan 
honorables i tan cumplidos, como el que mas, 
han tomado con demasiado calor la defensa 
del director de las obras del puerto.

Esto me toma de nuevo, porque habiendo 
entrado a la Cámara mui joven, durante trein­
ta o cuarenta años de vida parlamentaria, 
nunca habia visto algo semejante.

I hoi la justicia ha avanzado tanto, que en 
muchas ocasiones los representantes del Fis­
co i aun los miembros de la Cámara se es­
candalizan de que en un casó dudoso, como 
éste, que para mí no lo es, pues pienso de 
manera diversa que Sus Señorías, no se en­

salcen los derechos de la parte contraria al 
Fisco.

Creo que no debemos hacer el papel de 
abogados en pro o eñ contra de los intereses 
particulares, i que, en casos como éste, debe­
mos limitar nuestras observaciones a todo lo 
que se refiera a la fiscalización del empleado 
público.

I a este respecto debo ser franco. No ataco 
la honorabilidad del señor Nieto, a quien co­
nozco hace algunos años, i a quien considero 
una persona mui honorable; de modo que no 
podría hacerle cargos de ninguna especie.

Pero si yo hubiera tenido bajo mi depen­
dencia a un empleado que procediera en la 
forma en que procedió el señor Nieto en el 
caso a que voi a referirme, habría obrado de 
manera distinta de la que obró el honorable 
señor Ministro de Hacienda.

El acta levantada en presencia del señor 
Nieto, era una verdadera orden para esto fun­
cionario.

I en esa acta el honorable Ministro habia 
dicho, en nombre del Gobierno: «Yo entien­
do que la Empresa constructora puede exijir 
que se le den las carteras que necesita, pero 
creo también que está obligada ha hacer ántes 
los estudios requeridos para ver si hai allí 
toda la piedra i la arena de buena calidad que 
se necesita para la obra».

Porque de otro modo podría ocurrir que la 
Empresa constructora, por darse facilidades, o 
talvez por dejarse influenciar por los que ma­
nifestaron interes en vender canteras de su 
propiedad, fueran sucesivamente pidiendo que 
se esprcpiaran nuevas canteras hasta que lle­
gara el caso de que el Fisco no tuviera dinero 
bastante para pagarías todas.

Por esto estimo que fué mui previsora la 
medida adoptada por el señor Ministro de Ha­
cienda, de hacer levantar un acta, en presencia 
de los representantes de la Empresa, de los 
miembros de la Comisión de Puertos i del se­
ñor Nieto, en la que se deja constancia, a nom­
bre del Gobierno, de cuál era el alcance que 
debía darse a la disposición del contrato que 
se refiere a la obligación del Fisco en cuanto 
a la entrega de las canteras a la Empresa.

Pues bien, señor Presidente, ¿qué es lo que 
ha pasado después de esto? Que el señor Nie­
to, a mi juicio, por lijereza o descuido, ha lle­
gado a insinuar que la Compañia tiene dere­
cho para exijir que el Gobierne le pague el 
costo de las nuevas canteras.

El señor Nieto, pues, recibió orden termi­
nante del señor Ministro para no emitir opi­
niones sobre este punto. Sin embargo, dias 
después el mismo señor Nieto enviaba al Mi-
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nisterio, en una especie de informe en dere­
cho, sosteniendo que el Fisco debia pagar las 
nuevas canteras para la estraccion de piedra i 
arena.

En estas condiciones, i haciendo todo honor 
a la honradez al señor Nieto, yo no lo habria 
dejado un segundo mas en su puesto.

Se ha dicho que la Empresa constructora es 
mui séria i que no valdría la pena ejercer 
tanta fiscalización.

Pero hai que advertir pie por mui séria i 
honorable que sea una firma, es posible que 
se equivoque, sobre todo cuando se trata de 
hacer economías que la benefician.

I estoi seguro de que si no se hubiese he­
cho esta fiscalización, los mismes honorables 
Diputados que han tomado parte en este de­
bate, i que han hablado de la honorabilidad 
de la casa constructora, habrían hechos cargos 
al Gobierno si no hubiesen fiscalizado debida­
mente la ejecución de esta obra, mucho rnénos 
cuando en el contrato mismo se estipulaba que 
debia haber un representante del Fisco para 
fiscalizar la marcha de los trabajos.

Ademas, era preciso que el Gobierno tuvie­
ra un técnico a quien pedir informe respecto
de las dificultades que se presentaran en la 
construcción de las obras.

I la designación de este representante del 
Fisco debia recaer sobre un profesional cuya 
competencia i honorabilidad se impusiese a to­
do el mundo.

Lo que, a mi juicio, ha tenido inconvenien­
te, ha sido la concurrencia de tantas autorida­
des encargadas de la fiscalización de los tra­
bajos.

«Cómo en la construcción de las obras de 
San Antonio no se han producido situaciones 
análogas a la de Valparaiso?

I no es que allí no se hayan afrontado en 
absoluto dificultades entre los empresarios i 
los encargados de la fiscalización de las tra­
bajos.

Repito que no olvide aquello de que los vie­
jos somos propensos a mirar como bueno o 
mejor que lo presente todo lo pasado. Pero de 
todas maneras, me sorprende de que noso­
tros mismos estemos dando opiniones cuyo 
triunfo puede significar para el Fisco un ma­
yor gasto de muchos millones.

No es conveniente, de seguro, emitir opi­
niones que pueden dar márjen a que se agra­
ven las dificultades a que dará lugar el cum­
plimiento de un contrato entre el Fisco i un 
particular.

En conclusion, señor Presidente, i como 
consecuencia de lo que acabo de decir ala Ho­
norable Cámara, me dirijo al señor Ministro

para rogar a Su Señoría que con el interes que 
ha manifestado respecto de todas las observa­
ciones que se han hecho, vea modo de poner 
el mas pronto i eficaz remedio a todo lo que 
está pendiente, para que las obras del puer­
to de Valparaiso marchen a satisfacción de to­
do el mundo i para tener cuanto ante los re­
sultados que se esperan en virtud de los gran­
des sacrificios que se han hecho con este mo­
tivo.

El señor Urrejola. -En la sesión del 27 de 
junio me permití insinuar al Gobierno la ne­
cesidad de que pusiera término de una vez 
por todas a las dificultades que desde hacia 
algunos meses venian perturbando i atrasan­
do la ejecución da las obras de nuestro pri­
mer puerto, con grave perjuicio para el pais.

Pero me abstuve de entrar en consideracio­
nes sobre este particular, porque el honora­
ble Diputado de Imperial tuvo a bien pedir­
me que aguardara para hacer el desarrollo de 
la interpelación que habia formulado al señor 
Ministro de Hacienda.

Celebro haber deferido a los deseos de mi 
honorable amigo, porque he dado oportunidad 
para que se haga luz sobre esta importante 
te materia, para que el Gobierno manifieste 
las resoluciones que ha adotado i los propósi­
tos que sustenca i, finalmente, porque después 
de este hecho solo ocuparé la atención de la 
Cámara por breves infantes.

Después de los antecedentes i documentos 
que se han aducido aquí, resulta que son dos 
las causas que han producido los tropiezos i 
la dificultades en la construcción de las obras 
del puerto: una de ellas es la calidad de la pie­
dra que proporciona la cantera de Las Salinas 
elejidas por la casa constructora, i la otra las 
constantes desintelijencias entre el Director 
Fiscal i la Comisión de Puertos.

La primera cuestión relativa a la piedra ha 
sido resuelta después de algunos meses de dis­
cusiones, se han elej'do nuevas canteras para 
tener la piedra necesaria para el concreto, no 
se paralizarán las faenas de Las Salinas i se 
seguirá usando para enrocado la piedra que 
produzca. Esta solución permitirá a Ja Empre­
sa constructora recuperar al rnénos en parte el 
tiempo perdido.

La otra causa de dificultad proviene de las 
desintelij encías entre el directorio fiscal i la. 
Comisión de Puertos, i, aunque el señor Minis­
tro ha prometido ponerle término, permane­
cen en pié.

Tanto las observaciones del honorable Di­
putado de Imperial como las del honorable Di­
putado señor Correa Bravo, dejan estableci­
das estas diferencias. De los antecedentes i
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documentos que aquí se han traído, aparece 
que por lo ménos el direct 'r fiscal no se dis­
tingue por la prudencia i el tino necesario en 
el desempeño del puesto de responsabilidad i 
de confianza quo ocupa. Pero no es mi animo, 
señor Presidente, entrar en este terreno, que 
ha quedado deslindado; yo solo deseo que la 
obra mas importante del pais se ejecute bien i 
lo mas pronto posible.

Hemos perdido muchos años en discutir si 
se harian o nó; nos va a sorprender un acon­
tecimiento, llamado a producir una. verdade­
ra revolución en los negocios i en el comercio, 
cuando aun faltan seis años para que tenga­
mos a nuestro primer puerto en condiciones 
de aprovechar i de atraer la corriente comer­
cial que abrirá la nueva vía por Panamá.

Como si esta demora no hubiera sido bas­
tante, i los sacrificios que significa esta obra 
obra no fueran dignos de ser tomados en cuen­
ta, ni la trascendencia que su terminación ten­
drá para el pais, surjen dificultades i tropie­
zos que amenazan atrasar i retard ir su termi­
nación.

Son, pues, señor Presidente, mui justifica­
das las alarmas que se han producido en Val­
paraiso ante el temor de que se vean nueva­
mente postergadas las obras del puerto; i mui 
lejos de sei censurables los movimientos de 
opinion que se han producido pidiendo que se 
eliminen los obstáculo i los inconvenientes, 
cualesquiera que ellos sean.

La obra es de mucha importancia; están li­
gados a ella valiosos intereses, i le cuesta al 
pais muchos sacrificios para que se subordine 
su éxito a una pequeña cuestión de personas.

El Gobierno debe, en casos como éste, dar 
pruebas de que tiene un claro concepto de sus 
deberes, colocando al frente de la dirección 
fiscal a un injeniero especialista en obras de 
puerto que le merezca confianza, que pueda 
prevenir las dificultades i ponerles remedio 
con la debida oportunidad.

Tengo confianza en las resoluciones que 
adopte el señor Ministro de Hacienda, que no 
permitirá, por ningún motivo, que las obras 
del puerto sufran algfin entorpecimiento.

El señor Correa Bravo.—Quiero solicitar 
que el honorable señor Ministro Hacienda pi­
da informe a la Dirección de Obras Públicas 
—para mandarlo en seguida a la Cámara— 
en orden a la calidad de la piedra de Las Sa­
linas para las diversas obras del puerto de 
Valparaiso, así como en orden a las diversas 
modificaciones de las obras pedidas por la 
Empresa constructora, e informadas favora­
blemente por la Delegación Fiscal.

Deseo asimismo que el señor Ministro, con

igual objeto, pida informe al Consejo de De­
fensa Fiscal sobre los diversos puntos indi­
cados por la Dirección de Obras Públicas, en 
cuanto a las atribuciones de esa oficina i de 
la Comisión de Puertos, en comunicación de 
fecha 28 de mayo de 1913.

üna vez que estos antecedentes estén en la, 
Cámara, tendré oportunidad de formular al­
gunas observaciones al respecto.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Ofrezco la palabra.

Terminada la interpelación.

Operarios de las Maestranzas de losjerrocarriles 
del Estado

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Corresponde ocuparse de la interpelación for­
mulada por el señor Bermúdez sobre la situa­
ción de los operarios de la Maestranza de los 
ferrocarriles del Estado.

El señor Bermúdez.—Como no está pre­
sente el señor Ministro de Ferrocarriles, po­
dríamos dejarla para mañana, i ocupar el res­
te de la sesión en algún otro negocio de los 
que figuran en la tabla de la Cámara.

El señor Puga Borne (vice Presidente).— 
Si no hai inconveniente se postergará la in­
terpelación del honorable señor Bermúdez 
basta mañana.

Acordado.

Policía Sanitaria Animal
El señor Puga Borne (vice-Presidentei).— 

Corresponde ocuparse de los asuntos de la ta­
bla ordinaria.

El proyecto de Policía Saritaria Animal 
ocupa el primer lugar de la tabla.

Está en discusión jeneral.
El señor Subercaseaux.—Podríamos darlo 

por aprobado en jeneral, para entrar a la dis­
cusión particular, porque entiendo que todos 
estamos de acuerdo en el propósito de lejislar 
sobre la materia.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Habia hecho indicación previa para que se 
completara la comisión encargada de defen­
der ante el Senado el Código Sanitario, que 
en cuya discusión debia tomarse en cuenta 
también el proyecto de Policía Sanitaria Ani­
mal.

El señor Mena.—¿Se ha formulado alguna 
indicación a este respecto, señor Presidente?

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se ha formulado; pero no puede tener cabida 
sino en la discusión particular.
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Cebrado el debate se dió por aprobado el pro­
yecto en general.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente, entraremos a ¡a dis­
cusión particular.

El señor Ibañez.—Seria mejor dejarla para 
otro dia.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Es que podríamos entrar a la discusior parti 
cular para votar la indicación de carácter pre­
vio del honorable señor Rodríguez.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
Pero ocurre, señor Presidente, que muchos de 
los Diputados interesados en este proyecto no 
se encuentran en la Sala, porque no tenían 
conocimiento de que pudiera tratarse en la 
sesión de hoi. Por eso calvez convendría dejar 
la discusión particular oara mañana.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Queda la discusión particular del proyecto 
cara otra sesión.

El señor Silva Somarriva.—Pido la pala­
bra sobre la indicación previa.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).—■ 
No hai lugar a discutirla, habiéndose aplaza­
do la discusión particular.

Habitaciones para obreros
El señor Puga Borne (vice Presidente).— 

Corresponde ocuparse en el proyecto que tie­
ne el segundo lugar en la tabla, pues es el 
que autoriza a la Caja Hipotecaria para orga­
nizar sociedades de construcción de habitacio­
nes para obreros.

El señor pro-Secretario.—El proyecto del 
Honorable Senado dice así:

«Artículo l.° La Caja de Crédito Hipoteca­
rio organizará una sociedad anónima, que 
tendrá por objeto comprar bienes raíces en 
Santiago, i en las ciudades donde haya Caja 
Nacional de Ahorros, i construir en ellas vi­
viendas hi pánicas para arrendarlas o vender­
las a precios módicos.

Art. 2.° La sociedad tendrá un capital de 
veinte millones de pesos, que será suscrito 
parcial o totalmente por la Caja de Ahorros 
de Santiago i por la CajaNacional de Ahorros. 
La Caja de Crédito Hipotecario suscribirá la 
cantidad que estime conveniente.

Las acciones se emitirán por series de un 
millón de pesos, a medida que sea necesario 
comprar los bienes raíces, i construir las vi­
viendas. toe ofrecerá al público hasta el cua­
renta i cinco por ciento de cada emisión, 
abriéndose, al efecto, una suscricion nacional 
en Santiago i en las ciudades donde haya Caja 

Nacional de Ahorros. Tendrán derecho de 
preferencia en la suscricion de acciones las 
sociedades obreras, las de instrucción, las de 
beneficencia i las de empleados, o después de 
ellas, las personas naturales i jurídicas que 
pidan menor número de acciones.

Art. 3.° La Sociedad conservará sus bienes 
libres de hipotecas, i podrá emitir bonos aná­
logos a los de las instituciones hipotecadas 
por un valor que no exceda del capital inver­
tido en la construcción de viviendas.

Se autoriza a la Caja de Ahorros de Santia ■ 
go i la Caja Nacional de Ahorros, para colocar 
en dichos bonos los fondos que reciban en 
depósitos a plazo.

Art. 4.° Los estatutos de la Sociedad serán 
dictados por el Consejo de la Caja de Crédi 
to Hipotecario, i sometidos a la aprobación 
del Presidente de la República, con arreglo 
al Código de Comercio, en el plazo de seis 
meses, contados desde la fecha de la promul­
gación de esta lei.

La Sociedad quedará sometida a las dispo­
siciones de la lei número 1,838, de fecha 20 de 
febrero de 1906, i podia acojerse a sus bene­
ficios.»

Se ha presentado, ademas, un contra-pro­
yecto firmado por los honorables Diputados 
señores Rivas Vicuña i Huneeus don Francis ­
co, que dice así:

«Artículo l.° Se autoriza a la Caja de Cré­
dito Hipotecario para que organice una socie­
dad anónima, que tendrá por objeto: adqui­
rir bienes raíces en distintas ciudades de la 
República, i construir en ellas viviendas hi- 
jiénicas para arrendarlas o venderlas a precios 
módicos.

Art 2.° El capital social inicial seré de cin­
co millones de pesos i podrá elevarse hasta 
veinte millones de pesos, mediante emisiones 
sucesivas de acciones. Estas emisiones no se­
rán inferiores a quinientos mil pesos cada una 
i deberán mediar seis meses a lo ménos entre 
cada una dé ellas.

Art. 3.° Se autoriza al Consejo Superior de 
Habitaciones para Obreros para invertir en 
acciones de esta Sociedad los saldos que ten­
ga disponibles de las emisiones de bonos au­
torizados por las leyes 1,969, de 18 de julio 
de 1907, i 2,199, do 11 de setiembre de 1909.

Art. 4.° Se autoriza a la Caja de Crédito 
Hipotecario, a la Caja de Ahorros de Santia­
go, i a la Caja Nacional de Ahorros, para in­
vertir en acciones de esta Sociedad hasta el 
cincuenta porciento de sus fondos de reserva.

Art. 5.° Las aeciones que r.o fueren suscri­
tas por las instituciones a que se refiere el ar­
tículo 4.° se colocatán en el público. Para los
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efectos de la colocación de estas acciones se 
dará preferencia a las sociedades de beneficen­
cia, a las de obreros i a las de instrucción.

Art. 6.° La Caja de Crédito Hipotecario 
podrá conceder préstamos hasta por el setenta 
i cinco por ciento del valor de las propieda­
des de esta tíociedad, en bonos a oro del cin­
co por ciento de interes i uno por ciento de 
amortización.

Art. 7 o La Caja de Ahorros de Santiago i 
la Caja Nacional de Ahorros podrán invertir 
en la adquisición de estos bonos hasta el cin­
cuenta por ciento de sus depósitos a plazo.

Santiago, 5 de febrero de 1914.—Francisco 
Huneeus, Diputado por Lebu.—Manuel Rivas 
Vicuña, Diputado por San Felipe».

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En discusión jeneral el proyecto del Honora­
ble Senado.

El señor Rivas Vicuña.—En las sesiones 
estraordinarias, cuando se discutió este pro­
yecto del Honorable Senado, tuve ocasión de 
hacer presente que adolecía, a mi juicio, de 
un defecto capital, cual era el de imponer a la 
Caja de Crédito Hipotecario la obligación de 
constituir una Sociedad para los fines que en 
el proyecto se indican.

Me parecía que era peligroso prescindir de 
la opinion de una entidad como la Caja de 
Crédito Hipotecario en un proyecto de »sta 
naturaleza; i mucho mas peligroso exijirle la 
organización de una Sociedad en tales o cua­
les condiciones.

La Honorable Cámara acordó, en aquel en­
tonces, eximir del trámite de Comisión este 
proyecto; i, a mi juicio, él trámite de Comi­
sión procedía en éste, mas que en otros ca 
sos, paia estudiar detenidamente este punto i 
oir a la corporación interesada. No seria posi­
ble disponer de los fondos de la Caja de Cré­
dito Hipotecario, ni de los fondos de ahorro 
de la Caja Nacional, ni de los de la Caja de 
Ahorros de Santiago, sin conocer el estado de 
esas instituciones i oir la opinion que este 
proyecto les merece.

A fin de obviar, en parte a lo ménos, estas 
dificultades, ya que la Honorable Cámara acor­
dó eximir del trámite de Comisión este pro­
yecto, en compañía del honorable Diputado 
por Lebu, señor Huneeus don Francisco, pre­
sentó el contraproyecto a que ha dado lectura 
el señor Secretario.

Si la situación reglamentaria de este nego­
cio me permitiera formular indicación para 
que el proyecto volviera a Comisión, yo la 
formularia desde luego.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).

Solo por unanimidad podria tener acojida la 
indicación de Su Señoría.

El señor Ruiz Valledor.—No hai número.
Después de un momento:
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Ya hai número. Solicito el acuerdo unánime 
de la Cámara para volver este proyecto a Co­
misión.

El señor Frigolett.—Yo me opongo, señor 
Presidente.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Continúa, entonces, la discusión jeneral.

El señor Subercaseaux. —A mí me toca 
imponerme solo en este momento de los de­
talles de este proyecto. Yo no había asistido 
a las sesiones de la Comisión de Hacienda en 
que se trató el proyecto del Honorable Se­
nado. Si hubiera asistido, habría votado en 
contra de la aprobación del proyecto, porque 
veo que este proyecto tiene el inconveniente 
de desviar mas aun el jiro de las operaciones 
de la Caja de Crédito Hipotecario.

La Caja de Crédito Hipotecario tiene un ob­
jeto determinado, corresponde a una necesi­
dad. Ha llenado bien su misión i no hai ob­
jeto alguno en desviarla de esta misión.

No porque esta Caja haya desempeñado 
bien las funciones del crédito hipotecario, le 
vamos a dar todas las funciones imajinables, 
incluso las de la misma beneficencia, como se 
nos podria ocurrir mañana, por ejemplo.

Ademas, me parece un poco imprudente 
darle este jiro imperativo al proyecto: obligar 
a la Caja de Crédito Hipotecario a formar una 
sociedad destinada a la construcción de habita­
ciones para obreros, en la forma en que lo 
determina el proyecto del Honorable Senado.

Eso, a primera vista, por lo que respecta a 
la Ca¡a de Crédito Hipotecario.

Ahora, señor Presidente, por lo que res­
pecta a las cajas de ahorro, me parece también 
que este proyecto contiene disposiciones mui 
peligrosas.

No es posible que imajinemos que es una 
cuestión sencilla, baladí, esto de determinar 
la inversion de los fondos de ahorros en cons­
trucciones de población para obreros.

Corremos el peligro de inmovilizar los fon­
dos de los depósitos.

En muchas ocasiones he oido a mis hono­
rables colegas hablar en la Cámara de la de­
ficiencia de la lejislacion bancaria... I, ¿por 
qué, señor Presidente? Porque se permite 
a los bancos de depósito invertir sus dineros 
en cualquiera forma, incluso, por ejemplo, m 
casas, en construcciones, en propiedades rús­
ticas i urbanas.

En diversas ocasiones la Honorable Cámara
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ha manifestado aun cierta impaciencia por le- 
jislar en esa materia, porque no parece bue­
na la inversion de los fondos de los deposi­
tantes en propiedades.

Pues bien, en este proyecto, estamos aho 
ra manifestando un criterio diametralmente 
opuesto.

Si nos parece peligroso que los bancos in­
viertan sus depósitos en propiedades, por una 
razon análoga debe también parecemos peli­
groso que las Cajas de Ahorros inviertan los 
depósitos del ahorro del público en inmuebles, 
i todavía en propiedades como las propieda­
des obreras, que en muchas ocasiones son mas 
difíciles de movilizar i vender que una pro­
piedad común, como las que existen en los 
centros de las grandes ciudades, Santiago o 
Valparaiso, por ejemplo. Esto de imajinarse, 
señor Presidente, por otra parte, que toda in 
version en poblaciones obreras es una buena 
inversion remunerativa, i es un negocio que 
equivaldrá, en todo caso, a algo así como ha­
cer una inversion en bonos hipotecarios, me 
parece a mí que envuelve una ilusión un tan­
to peligrosa.

Yo creo que habrá muchas ocasiones en 
que una población obrera, un barrio obrero, 
bien colocado, en una situación conveniente­
mente elejida, podrían dar los resultados que 
se apetecen, i podría rentar los capitales con 
un seis, siete, ocho o mas por ciento; i aun, 
en ciertas ocasiones, podría resultar una es­
peculación favorable i conveniente, con el alza 
del valor de la propiedad en el transcurso 
del tiempo; pero en muchos casos resulta que 
no es un negocio bueno, ni tan evidente... El 
negocio de las poblaciones tiene también sus 
fueros en la práctica. Todo lo que se saca por 
cánones de arrendamiento en estas propieda­
des, no es ganancia neta; hai muchos casos en 
situaciones de crisis en que las propiedades no 
pueden ser arrendadas, i casos en que las re­
paraciones se llevan gran parte del producto 
del arriendo.

La administración de estas propiedades tie­
ne sus inconvenientes i peligros. Por lo tan 
to, no hai que imajinarse que las Cajas de 
Ahorros puedan hacer estas inversiones con 
tanta seguridad i certeza como la que se hace 
en bonos hipotecarios.

Es evidente que al hacer que nuestras Ca­
jas de Ahorros inviertan sus depósitos en es­
tas poblaciones o en acciones de sociedades 
anónimas, que construyen estas poblaciones, 
entrarán en una especie de especulación mas 
o menos peligrosa, i podrían colocarse en si­
tuación que puede ser difícil en un momento 
dado para restituir sus depósitos.

Es menester fijarse que las Cajas de Aho­
rros van siendo el receptáculo de los ahorros 
de nuestro pueblo de norte a sur de la Repú­
blica, i no es posible hacer con estos depó­
sitos lo que queramos, pues es necesario man­
tener esos fondos en una forma mas o ménos 
movibles, para que puedan atender debida­
mente las exijencias del retiro de depósitos 
que hagan los depositantes. No debemos, 
pues, imaginarnos que con este dinero vamos 
a hacer lo que se nos ocurra.

Nada mas justificado que el deseo de tener 
buenas poblaciones obreras, pero no es posi­
ble pensar en que con esta plata de los aho­
rros nacionales vayamos a hacer estas obras; 
como tampoco podríamos destinar estos fon­
dos a establecer casas de préstamos, a otro 
objeto igualmente humanitario i conveniente.

¿Habría, sin embargo, otra cuestión de mas 
interes que esta de los montepíos, especial­
mente para las grandes ciudades?

¿I quién podría, sin embargo, aconsejarnos 
emplear en este objeto los ahorros del pue­
blo?

¿Por qué?
Porque la Honorable Cámara comprende el 

peligro que existe—i mui grande—en inmovi­
lizar esos fondos de nuestras cajas de aho­
rros.

Por este motivo yo me permito manifestar 
que negaré mi voto al proyecto del Honora­
ble Senado; e invitaría a la Cámara a que con­
tinuara estudiando con mucha detención el 
problema de las habitaciones obreras, que es 
mui importante i que puede resolverse por di­
versos caminos.

I a este propósito me permito llamar la aten­
ción de mis honorables colegas.

En la sesión del mártes próximo vamos a 
discutir la reforma de la lei municipal. En 
esa lei viene una disposición que, a mi juicio, 
tiene mucha importancia para estos conventi­
llos, barrios, poblaciones obreras; es la dispo­
sición que faculta a la Municipalidad para re­
glamentar la construcción de nuevas poblacio­
nes. Fíjese bien la Cámara: este es un punto 
capital para llegar al gran desiderátum, para 
evitar que nuestra clase trabajadora siga vi­
viendo en verdaderas pocilgas, mas propias 
de cerdos que de jente...

Los alrededores de Santiago son una in­
mundicia ...

Para evitar esto, es de capital importancia 
resolver la cuestión municipal.

¿Qué sacaremos con hacer buenas casas 
para obreros en barrios nuevos, en cualquiera 
de las poblaciones que rodean a Santiago, si 
en este caso no tienen servicios municipales?:



SESION DE 17 DE JULIO 861

Yo mismo he tenido que recorrer hace po­
cos dias calles intransitables a causa del últi­
mo aguacero, cubiertas de lodo, sin vereda, 
una verdadera vergüenza pública... Allí no 
hai desagües, i apénas si están alumbradas 
por escasísima luz; en una palabra, todos los 
servicios municipales son allí absolutamente 
deficientes.

Para remediar esta situación, yo comenza­
ría por dar a las municipalidades facultades 
eficaces, para hacer política dictatorial, si fue­
se necesario, a fin de impedir que se cons­
truyan poblaciones que no reunan las condi­
ciones hi ¡iónicas perfectamente aceptables i 
dignas de seres humanos.

De esta manera, no se construirían pobla­
ciones sin calzadas, pavimentos, ni veredas, i 
sin tener todos los servicios municipales ne­
cesarios, para que puedan construirse casas 
en esta clase de poblaciones. Así tendríamos 
barrios obreros decentes; i no buenas casitas, 
rodeadas de pantanos intransitables, que des­
pués de las lluvias se convierten en charcos 
fétidos...

Para esto, como digo, es absolutamente 

indispensable ir primero a la reforma de la 
íei municipal, que arme a estas corporaciones 
de facultades omnímodas para impedir la 
construcción de barrios obreros que no reu­
nan la condiciones higiénicas necesarias, con 
pavimentación i veredas...

Funerales del almirante Uribe
El señor Puga Borne (vice-Presidente).- 

Se me comunica que los comitées de los di­
ferentes partidos de la Cámara han pedido la 
designación de los siguientes señores Dipu­
tados para que formen la Comisión que ha 
de asistir a los funerales del vice almirante 
Uribe en representación de la Cámara, seño­
res: Costa, Correa Bravo, Serrano, Severin i 
Urrejola, queda designada.

Como ha llegado la hora, se levanta la se­
sión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


